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CRÓNICA P A R L A M E N T A R IA -
CONGRESO.

Cooienzó la sesión de ayer con varias pre­
guntas de escaso interés, después de I&s cuales 
se entró en  la órden del dia, poniéndose á dis­
cusión varios dictámenes de la comisión de ac­
tas, que fueron aprobados, así como otros de la 
de incompatibilidades.

Dióse luego lectura al dictámen sobre el 
proyecto de ley del presupuesto del clero, y 
consumió el primer turno en contra el Sr. P i-  
dal, atacando á la revolueion de Setiembre, á la 
que acusa de haber defraudado las esperanzas 
del pueblo, porque en vez de ver aplicada la lí­
ber tad á la Iglesia, solo ha visto para ella la 
Opresión y  la tiranía.

Protestó que no hablaba en nombre de un 
partido ni de una escuela política, sino en nom­
bre de la estricta justicia y  del estricto dere­
cho, y  entró luego de lleno en la cuestión, exa­
minando el origen de la propiedad de la Iglesia 
legítima y  fundado en la ley natural, é invo­
cando el Concordato, tan desconocido y  olvida­
do por el Gobierno y  por la comisión.

Todos nuestros lectores saben que el señO’- 
Pidal es un jóven fogoso, de talento y  de mu­
cha instrucción; y  estamos seguros de que su 
discurso será leído con gusto por las sanas doc­
trinas que contiene. Su facilidad de palabra es 
asombrosa.

Al Sr. Pidal contestó el Sr. González Gu­
tiérrez en un extenso discurso que ocupó el 
resto de la sesión, y en que hizo largas digre­
siones por el campo de la historia. Aunque no 
parezca posible á nuestros lectores, el Sr. Gon­
zález Gutiérrez no creía que se hubiera ataca­
do en el dictámen de la comisión las liberta­
des de la Iglesia ni sus derechos.

Suspendida la discusión para votar defini­
tivamente el proyecto de Banco hipotecario, 
que fué aprobado por 173 votos contra 20, 
continuó su discurso el Sr. González Gutiér­
rez, hasta que, pasadas las horas de reglamen­
to, se levantó la sesión.

veinte líneas. Y  en efecto; el proyecto podrá no 
ser bueno, pero en cambio no es largo.

Habló para alusiones ebSr. Rosich, y  recti­
ficó el Sr. Cala; y  quedando el proyecto sufi­
cientemente discutido, se aprobaron sin más 
discusión los artículos del dictámen; y  después 
de verificada la votación definitiva del proyec­
to fijando la duración del tiempo de servicio en 
los buques de la armada, siguiendo la urgencia 
del que acababa de discutirse, quedó aprobado 
también definitivamente.

LA REGENCIA-

SENADO.

La discusión sobre el proyecto de ley fijan­
do las fuerzas navales para 1872-73, consumió 
la sesión de ayer. El Sr. Rosich leyó, como de 
costumbre, un discurso monótono y  cansado 
apoyando su voto particular, y  fué contestado 
por el ministro de Marina en otro que nada te­
nia que envidiar al primero.

La comisión estuvo bastante explícita. Des­
pués de codearse un rato sus individuos para 
ver quién se levantaba á contestar, se levantó 
el Sr. La Rigada, y  con entonación sonora, di­
jo; II La comisión no admite el voto particular 
del Sr. Rosich."

Esto bastó á convencer al Senado de que 
debía desechar el voto particular, y  así se hizo.

Puesta á discusión la totalidad del dictá - 
men, consumió el primer turno en contra el se­
ñor Benot, pronunciando un breve discurso, en 
que se quejó de la urgencia del debate, diciendo 
que lo que se quería era ahogar la discusión; 
declaró el proyecto anticonstitucional, y mani­
festó que se alegraba de que el Gobierno v i­
viera er* la injusticia, porque la injusticia es 
poco duradera.

Usaron de la palabra en pro el señor mi­
nistro de Marina y  el Sr. España, de la comi­
sión, sin que sus peroraciones fueran más que 
para salir del paso en la necesidad de defender 
el proyecto.

Después de la rectificación breve y concreta 
del Sr. Benot, se levantó á consumir el segun­
do turno el Sr. Cala, ampliando algunas de las 
ideas expuestas por su correligionario polí­
tico.

El Sr. Acha, de la comisión, contestó al se­
ñor Cala asegurando que el pj’oyecto no reque­
ría gran estudio, pues apenas constaba de unas
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MR. E S T E B A I V  M A JR O E l .

[Continuación).

í  al decir esto miraba al cíelo, de modo que sus 
conductores, no sabiendo á quién iban dirigidas es­
tas palabras, creyeron que aquel pobre mozo habla 
perdido el juicio. Así es que dejaron en paz al an­
ciano; este se santiguó al ver alejarse el carro. Acto 
continuo cogió el palo en que se apoyaba para andar, 
y evantandose de la piedra en que estaba sentado 
volvió á emprender su marcha.

V .
Fannydio un nuevo heredero al patrimonio de 

Ighca. El viejo matrimonio Oksinski so veia repro­
ducido en aquella delicada cabecita rubia, v el ma­
trimonio jóven se regocijaba de ver estrecharse con 
un nuevo vínculo su amoroso lazo; la madre sin em- 

P®‘l®cido mucho, y se reponía muy len-

Hedwige se había constituido en segunda madre 
ae la pequeüita Emma, de aquella interesante mudi- 

’ nuestra joven quería entrañablemente
t.-a V I tarde del mes de Julio, la jóven

césped díl S í n d " " ^ ' "  
coronas de in í r p e í v S " "

C z e ¿ m c k X r t¿ \ t^ « 'J "®  ^  la peregrinación á
gun alitio; el oido de la poííe "
do como siempre, v de^us k v '"  ®
aún ni grito ni ninguna otra espeje d L t r ^

Sin embargo, la humilde y fiq Mieda u
dotada de una fé inalterable y de 
á toda prueba, no había dejado de crecer 
beneficio de las oraciones, en el cumplimie„S p^ ' !  
ble del voto; as. es que para llamarla atención ^ ra

El deplorable estado do salud en que se en­
cuentra D. Amadeo, que parece ser de bastante 
gravedad, larga curación y  penosas consecuen­
cias para el paciente, ha llegado á alarmar de 
tal suerte á los ministeriales, que, según bue­
nos informes, han iniciado ya la idea de una 
regencia, para el caso de que aquel se imposi­
bilitase para "ejercer su autoridad,!! como dice 
el texto constitucional.

Mada diremos acerca de la procedencia de 
tal paso, porque es inútil discutirla sin hacer 
contra ella observación alguna; será todo lo 
grave que se quiera, pero es |>eifectamente le ­
gal y  lo ha sido siempre en todas partes A  to­
do príncipe reinante que se ha imposibilitado 
físicamente ó que ha aparecido imbécil, se leba 
nombrada un regente; el actual emperador de 
Alemania fué por muchos años regente de Pru- 
sia, á consecuencia do la imbecilidad en que 
incurrió su hermano el rey.

Respecto de D. Amadeo, no cabe duda en 
que se baila imposibilitado para ejercer su au­
toridad; lo principal que tiene que hacer, que 
es poner su firma para sancionar las leyes y 
autorizar ciertos nombramientos, no puede ha­
cerlo; se encuentra para ello físicamente impo­
sibilitado. La razón en que nos apoyamos para 
afirmarlo es incontestable, porque es oficial y 
facultativa. Después de lo que en días anterio­
res ha dicho la Gaceta acerca del estado del 
enfermo, á quien presentaba con las articula­
ciones muy comprometidas, decía ayer tex­
tualmente;

IIS. M. ha pasado la noche con más tran- 
"quilidad, y  ha dormido algunas horas, á pesar 
"de tener muy inflamadas, doloridas é  in m ó- 
"viles 1^ articulaciones de las manos, bastante 
"resentida la de la clavícula derecha, y  conti- 
"nuar la calentura."

Se vé, pues, que aun cuando pudiese consi­
derarse el estado de D. Amadeo ménos grave 
que lo que dicen sus médicos, se halla imposi­
bilitado, porque tiene inmóviles las articula- 
ciones  ̂ de las manos. En vista, pues, de esa 
imposibilidad, procede, con arreglo á la Consti­
tución nombrar una regencia de una, tres ó 
cinco personas; el art. 83 de la Constitución 
está muy claro, explícito y  terminante. Dice 
así;

iiArt. 83. Cuando el rey se imposibilitase 
"para ejercer su autoridad, y  la imposibilidad 
"fuese reconocida por las Córtes, ó vacai-e la 
"corona siendo de menor edad el inmediato 
"sucesor, nombrarán las Córtes para gobernar 
"el reino, una regencia, compuesta de una, tres 
"ó cinco personas."

Nada diremos acerca de si las Córtes pue­
den ó no reconocer la imposibilidad en que se 
encuentra D. Amadeo, pues la Gaceta la pro­
clama en alta voz en el parte diario, y  muy es­
pecialmente en el que publicó en su número de 
ayer. Tampoco llamaremos la atención de nadie 
respecto de si convendrá ó no proceder al nom- 
brainiento de la regencia, pues nuestra opinión 
particular es que no hace falta alguna, porque 
hay muy poco ó nada que suplir.

Lo que á nosotros nos llama la atención, y  
debe llamarla á cuantos no tengan inflamadas 
y doloridas las aiticulaciones, no es el art. 83 de 
la Constitución que hemos citado, sino el ar­

despertar el oido de la niña, p a r a  a y u d a r  á la vir­
gen, como ella decía en su sencillo lenguaje, habla 
encontrado en esta misma sencillez de su corazón un 
medio ingenioso, reducido á repetir muchas veces 
delante de Emma las mismas palabras, palabras muy 
fáciles, caracterizando bien el movimiento de los la­
bios y señalando al mismo tiempo con la mano el ob­
jeto de que hablaba á la niña.

Por ejemplo, todas las tardes, al entrar en la pie­
za amarilla, enseñaba á la pequeñita el rostro dulce 
y morenito, la túnica azul y el manto encarnado 
de la imagen que estaba pintada en la tabla sobre un 
fondode oro, y decía muy despacio y acentuando 
bien las sílabas; «¡María!» Luego cogía la manita tor­
neada de la niña y se la hacia poner encima del ros­
tro rubicundo de Fanny, y sonriéndose la decía del 
mismo modo: «¡Madre!»

Otras veces cogía el vaso lleno de flores que esta­
ba encima de la chimenea, se las hacia oler á Emma, 
las meneaba delante de sus ojos, y señalándolas con 
el dedo, las decía tres ó cuatro veces: «¡Ro...sas! 
¡Li...las! ¡Mar..,ga...ri...tas!»

A Hedwige la había parecido muy bien aquella 
idea de su cándida amiga, y había adoptado suplan. 
Por ejemp o, en la tarde de que vamos hablando, 
cuando empezaban á pronunciarse las primeras som­
bras de la noche. Lacia que la niña levantase la vista 
hacia las copas de los tilos, y repetía, enseñándola 
las estrellas que se divisaban aún: ¡Es...tre...llas! 
¡C;...e...lo! ¡No...che!» Pero Emma, aunque estaba 
muy atenía y muy seria, no hacia sino mirar al cie­
lo, sin dar á entender que oyese la voz que estaba ha­
blando á su lado.

Hedwige, entristecida, calló muy pronto, y es­
trechando á la niña contra su comzon, la dejó que 
jugara coa las flores y  con las frutas, y no volvió á 
hablarla otra palabra.

De pronto la pareció que llamaban desde el centro 
del jardín; en seguida oyó ruido de pasos precipita­
dos y el sonido de una voz jadeante mezclada con

tículo siguiente ó sea el 84, que vamos á citar. 
Dice eso funesto y  comprometedor artículo: 

iiArt. 84. Hasta que á s  Córtes nombren la 
"regencia, será gobernado el reino provisional- 
"mente por el padre, ó fn su defecto por la 
"madre del rey, y  en defacto de ambos, por el 
"Consejo de ministros."

Es decir, que si se declara, ó más bien, desde 
el momento que exista la imposibilidad (pues 
la Constitución no exige que se baga ninguna 
declaración), la regencia pertenece al padre ó 
en su defecto á la madre del rey. Es decir 
que en el presente caso y  por virtud de la ma­
nifestación del médico de cabecera de D . Ama­
deo, procede que gobierne provisionalmente el 
reino el rey Victoi' Manuel, que es el padre de 
D. Amadeo, ó en su defecto la señora conde.sa 
de Millefiori, esposa de Víctor Manuel, y que 
por tanto es madre política de D. Amadeo. O 
no es exacto lo que dice el médico de cabecera 
en el parte oficial publicado ayer , ó es preciso 
convenir en que D. Amadeo se halla, siquiera 
sea temporalmente, imposibilitado para ejer­
cer sn autoridad-. ó se falta abiertamente al ar 
tículo 84 de la Constitución, ó durante esaim 
posibilidad y  hasta que las Córtes elijan una 
regen :ia, tiene que gobernar provisionalmente 
el leino el rey Víctor Manuel, por la circuns­
tancia de ser padre del imposibilitado, ó la se­
ñora condesa, madre política, aunque sobre la 
aptitud constitucional de tal regente, confesa 
mos que pudieran suscitarse algunas dudas.

Se dirá todo lo que se quiera, mas no se po­
drá decir que falseamos el texto constitucional: 
para evitar malignas suposiciones hemos copia­
do literalmente el parte oficial del médico, que 
demuestra que D. Amadeo se halla imposibili— 
t^ o , y los artículos 83 y  84 de la Constitu­
ción referentes al caso.

Si  ̂la Constitución se ha hecho para no 
cumplirla, demuéstrese con un acto más; si ha 
de ser cumplida, venga el rey Víctor Manuel á 
gobernar provisionalmente, pues para ello le 
asiste un perfecto derecho, en cuanto acredite 
con las respectivas partidas de su casamiento y 
del nacimiento de D. Amadeo, que es padre de 
este señor.

No se nos venga con la observación de que 
Víctor Manuel es rey de Italia y  no podida 
venir á gobernar provisionalmente en España: 
esas son argucias y  sofismas, que no pueden 
admitirse en una discusión seria: si es ó no rey 
en Italia, es cuestión exclusivamente suya y de 
los italianos: puede dejar su reino para venir á 
esto que lo parece, ni más ni ménos que vino 
su hijo, sin que fuese obstáculo para aceptar la 
corona que le ofrecieron las Córtíis constitu­
yentes la circunstancia de ser duque de Aosta: 
se puede dejar lo que se tiene por lo que se 
cree convenir más.

Será un contratiempo, será todo lo que se 
quiera; pero es lo que procede ó queda una vez 
más barrenada la Constitución.

R E S I S T E N C I A  L E G A L -
Con este epígrafe publica el Ordre del lunes 

un importante artículo indicando cuál debe 
ser la conducta de todos los buenos ciudadanos 
pai'a con M. Thiers. "Hay, dice, que concederle 
lealmente lo que sea necesario para adminis- 
trar y  gobernar bien; pero debe negársele todo 
lo que tienda á dar á Francia instituciones de­
finitivas sin tener en cuenta los deseos de la 
nación libremente manifestados.

Lo que un diputado leal debe hacer es vo­
tar las leyes que presente, apoyar las medidas 
que proponga, asociarse á sus esfuerzos en fa­
vor del órden. hacerle ménos pesada la gestión 
de los negocios; y  estamos seguros de que to­
dos lo harán así; pero prestarse á reformas cons­
titucionales importantes, que tengan jior obje­
to disponer del país sin consultarle, eso «s lo 
que los representantes poseídos del sentimiento

hondos sollozos; al poco rato vió el delantal blanco 
y el justillo azul de Magda, que venia corriendo por 
medio de la alameda.

—¿Qué hay, Magda...? ¿Qué te sucede? la pre­
guntó de.sde muy lejos.

—¡Oh! ¡Señorita...! ¡Mi querida señorita! esclamó 
la jóven sin dejar de correr... ¡no os alarméis... no 
lloro de pena... lloro de gozo...! ¡Oh Virgen Santísi­
ma...! ¡Oh madre miadeCzenstockowa!

—Pero ¿qué es eso, Magda? ¿Ha recibido tu madre 
alguna buena noticia?

—¡No! ¡Mi padre...! ¡mi padre ha llegado esta tar­
de...! ¡mi padre...! ¡hace dos horas que ha llegado...! 
¡mi padre...! ¡viva la Virgen...! ¡mi padre.,.! ¡ahora 
está descansando en casa, señorita.

—¡Cuán bueno es el Señor! esclamó Hedwige dan­
do un suspiro de desahogo y de gratitud. ¡Ya se ha 
cumplido uno de nuestros votos!

— ¡Si supiéseis, señorita...! ¡Pobre y querido padre 
mió...! ¡ni siquiera le he conocido al verle...! ¡Ay de 
mí...! ¡le falta un brazo y está tan viejo, tan débil...! 
¡él, que al marcharse no tenia sino treinta y cuatro 
años y que estaba tan robusto...! Yo he sido, sin em ­
bargo, la primera que le he abrazado... ¡voy.., voy 
á ver si puedo contároslo todo!

Yo, hace cosas de dos horas, había ido á buscar 
agua á la fuente; iba ya á volverme coa mi cántaro 
á la cabeza, cuando vi acercarse á mí un anciano cu­
bierto con un capote militar que se caía á pedazos, y 
arrastrando con trabajo sus pobres piés, cubiertos 
con unos trapajos súcios por el polvo de los caminos-

Noté que sus ojos estaban como nublados por el 
llanto que asomaba en ellos, que su mano temblaba, 
y que corrían por su frente gruesas gotas de sudor, 
mientras tenia la vista fija en los grandes árboles y 
en las primeras chozas del pueblo: sus labios se mo­
vían continuamente, se le levantaba el pecho, y yo, 
al ver esto, figurándome que tenia sed, he bajado mi 
cántaro para apagársela.

—¡Abuelito! le be dicho, ¿queréis sentaros al lado

"En fin, hay que resistir en interés del órden 
público y  de la seguridad general, h

El periódico bonapartista termina su artícu­
lo con los siguientes párrafos que á la par que 
un vaticinio contienen una gran verdad, por 
que, no hay que hacerse ilusiones, la república 
de M. Thiers, pronto, muy pronto tendría que 
desaparecer para dar lugar á M. Gambetta y 
sus secuaces los rojos.

Oigamos al Ordre:
"Una vez proclamada la república, seguirá 

el curso natural y  lógico de sus destinos. Mo­
derada con M. Thiers, llegará á ser violenta y 
perseguidora con M. Gambetta. La primera re­
novación de la Asamblea traerá á la Cámara 
gran número de demagogos que equilibrarán la 
mayoría; la siguiente traerá un refuerzo que la 
dejará en minoría; ese dia será derribado mon- 
sieur Thiers, y  cuantos sacrificios haya hecho 
en favor de la república moderada sólo habrán 
servido para destruirla.

iiSi se resiste en nombre del buen sentido, 
en nombre del derecho, en nombre de los com - 
p oini.yjs contraidos á la faz de la nación, 
M. Thieis continuara gobernando como lo hace,

de ese pozo? Descansareis un poco, y para apagaros 
la sed os daré un traguito de esta agua que es muy 
rica, y que está muy fresquita.

—Gracias, hermosa jóven, me ha contestado; es 
verdad que tengo necesidad de descansar, pero no 
tengo sed. Dime, niña, ¿se llama Iglica este pueblo?

—Sí, abuelito, le he contestado, y pertenece al 
Sr. Oksinski.

—¡Cómo han crecido los árboles en diez v siete 
años! ha exclamado.

Y luego, dirigiéndose do nuevo á mí, me ha pre­
guntado con mucho afan:

—Dime, niña, ¿vive todavía Kasia Krater?
—¿Mi madre? ¡Vaya si vive...! ¿La conocéis? ¿Quer­

rá Dios que...?
Pero mi pobre padre no me ha dejado concluir; 

me ha puesto las manos sobre los diorabros, v, ale­
jando un poco el cuerpo, ha hecho lo posible por fijar 
en mi la vista, á través de los gruesos lagrimones que 
corrían de sus ojos.

—¿De modo, hermosa niña, ha proseguido dicien­
do, que tú eres mi hija? ¿Mi querida Magda, á la cual 
be estado yo viendo diariamente en mis sueños, tan 
delicada y tan cliíquítita como el dia que marché á 
servir?

Entonces, yo he dado un chillido de alegría, me 
he arrojado á su cuello, y los dos hemos estado llo­
rando un buen rato al lado del pozo, y yo sin atre­
verme á llevar á mi padre á casa por miedo de que 
á mi madre no la diese algún accidente de gozo. Por 
fin he dejado á mi padre allí, y me be ido á prepa­
rarla, diciéndola que quizás vería muy pronto á nues­
tro querido ausente, y en seguida que iba á venir, y 
así, hasta que mi pobre padre se ha presentado de­
lante de nosotras.

Pero la alegría no mata, señorite; mi madre ha 
llorado bastante en el primer momento, pero no ha 
lardado mucho en serenarse y en estar mucho mejor 
que en estos diez y siete años; pasados los primeros 
instantes, después de haber abrazado á mi padre más

de sus deberes, no podrían llevar á cabo sin 
hacer traición á la confianza de las poblacio­
nes que las han elegido.

Estas les han enviado á la Cámara para 
terminar la guerra, para restablecer el órden, 
para conquistar la confianza y  para alentar el 
trabajo y  el movimiento de los negocios; pero 
no hay un solo elector que no se encoja de 
hombros con desden cuando se pretende que la 
Asanablea nacional tiene derecho á establecer 
definitivamente la república."

Los argumentos del diario imperialista son 
irrebatibles. La misión de la Asamblea nacional 
no es otra que la que expresa, y  de llevarse á 
cabo el establecimiento de cualquiera forma de 
gobierno, republicano ó monárquico, por una 
Cámara que carece de poderes para ello, entre 
otras gravísimas consecuencias, se produciría 
la de investir con el sello déla  ilegalidad lo 
que hiciesen, con lo cual no hay gobierno posi­
ble. Quítese á un poder el derecho que se fun­
da en la legalidad de su constitución, y  care­
cerá de la fuerza necesaria para hacerse respe­
tar de pr.ipiosy extraños.

Coiitirjúa el Ordre probando la falta de po­
deres de los diiiiitados para constituir la nación, 
y  p egunta; ¿Puede n idie creer que los elec - 
toles bubican enviado unainay iría monár­
quica si hubiesen tenido intención de que se 
estableciese la república.

"Ciertamente que non se contesta el diario 
bonapartista.  ̂ nPara establecer la república, 
Francia hubiera elegido republicanos, y  estos 
están en gran minoría en la Asamblea; por 
consiguiente la mayoría no puede deducir ni 
de un mandato formal, ni de una presunción 
moral, el derecho de cambiar la situación pro­
visional establecida en Burdeos, así como tam­
poco podría fundarlo en compromisos recípro­
cos entre la Asamblea y  su delegado, el jefe 
del poder ejecutivo; así pues, los diputados no 
podrían tomar sobre sí, fundándola en su con­
veniencia personal, una decisión tan grave co­
mo la de establecer un gobierno definitivo."

Después de referirse el Ordre á los compro­
misos contraidos por M. Thiers en nombre del 
honor, añade: «Que falta á todos sus compro­
misos no parece dudo.so; pero seria pueril con­
tentarse con recriminaciones;— hay que re­
sistir.

"Hay que resistir en interés de lá dignidad 
y  de la honra de los partidos.—¡Cómo! ¿seria 
una mayoría compuesta de monárquicos la que 
proclamaría la república, y además sin poderes 
{.'ara ello? ¿Serian los partidarios de la fusión, 
los que, después de haber procurado el triunfo 
del conde de Chambord, acabarían por entro­
nizar á M. Gambetta?

y  el porvenir del país no quedará comprome­
tido, pudiendo contar con el apoyo de los hom­
bres honrados, con tanto mayor motivo cuanto 
que se habrán tenido presentes sus deseos.

iiSí, lo que parece imposible. M. Thiers s« 
irritase, se retirase, en el mismo instante per­
dería todo su prestigio: al pretender imponerse 
á la Francia, se mostrarla indigno é incapaz de 
gobernarla.

II Esta hipótesis, improbable en sí misma, 
iiconcluye diciendo el Ordre, no seria por otra 
parte muy peligrosa. La seguridad general está 
restablecida; ej empréstito e.stá hecho y  reali­
zado en su mitad. No seria, pues, muy difícil 
terminar la liberación del territorio, y  después 
ejecutar el pacto de Burdeos, devolviendo á la 
nación sus derechos, h

En esta última parte del artículo del Ordre, 
creemos encontrar algo de optimismo. El es­
tado de los partidos nos hace temer que á la 
dimisión de M. Thiers seguirían escenas de 
desórden.

EL BANCO OE E S P A Ñ A
Y LOS AGENTES DE CAMBIOS.

Cuando la situación financiera que atrave- 
saino.s es tan crítica, y  el estado de nuestro eré- 
dito tan poco lisonjero, parecía natural que el 
primer establecimiento de crédito de nuestro 
país, en atención á la grave situación on que 
se encuentran los principales mercados de Eu­
ropa, y atendiendo á la muy precaria del nues­
tro, y  mucho más en vísperas de un gran em­
préstito, tratase de evitar en lo posible las com­
plicaciones y  dificultades con que tiene que lu­
char el crédito, empleando toda la poderosa ac­
tividad aneja á los grandes elemetítos de que 
puede disponer, para que la perturbación fue­
se la menor posible.

Parecía natural, decimos, esperar esto del 
Banco de España; y  sin embargo, se nos comu­
nica una resolución del mismo, con la que aca­
ba de provocar un conflicto, cuyas consecuen­
cias no sabemos hasta dónde podrán llegar.

El Banco de España tenia celebrado un 
contrato con el Colegio de Agentes de Cambios 
y  Bolsa respecto á corretajes, en la interven­
ción de estos en los préstamos con garantía de 
efectos públicos. En dicho contrato se estipu­
laba que sólo se cobraría corretaje al Banco en 
los préstamos á la mayor fecha que este conce­
diera , renunciando los agentes sus derechos 
en los plazos menores. Con motivo de haber 
bajado el plazo usual de 90 dias á 60, el Cole­
gio acordó que su junta sindical pasase á en­
terarse de la comisión ejecutiva si siendo este 
último plazo el mayor á que en lo sucesivo el 
Banco prestase, abonaría corretaje con arralo 
al contrato.

El Banco contestó en una comunicación, 
que seguiría abonando el corretage por los 
préstamos á 60 di as, durante los 30 siguientes, 
á contar desde la fecha de su comunicación, 
para cuya época declaraba roto el contrato vi­
gente por no convenir á sus intereses.

Extrañeza suma causó al Colegio semejante 
determinación; pero, resentido en su amor pro­
pio, una vez que las ventajas del contrato oran 
favorables al Banco, sin que él obtuviera nin­
guna, acordó que el contrato quedase roto, y 
que, con arreglo á lo que dispone la vigenteley 
de Bolsa, en lo sucesivo cobraría del Banco sus 
derechos en todos los préstamos en que inter­
vinieran sus individuos.

El Banco acordó después pagar sólo corre­
taje én los préstamos á 90 dias y  alteró la for­
ma de sus peticiones haciendo que el prestado 
y  el agente las firmen, para aceptar las notas 
puestas en ella y  que son las siguientes:

«1.* El Banco sólo abona el corretaje á los agen­
tes de cambios que intervienen en las operaciouea de 
préstamos á plazos de 90 dias.

2.“ En los préstamos concedidos por uu plazo 
menor de 90 dias, serán de cuenta de los prestados 
las ventajas que devengue la operación, y para su

de cien veces, lo primero que ha hecho ha sido arro­
dillarse para dar gracias á la Santísima Virgen por 
tan grande beneficio.

—¡Bendito sea Dios una y mil veces! exclamó 
Hedwige; de nuestras tres peticiones, ya hay ana 
concedida.

— ¡Quién sabe si lo estarán las tres! replicó Mag­
da. Y . . . es preciso que os lo diga, señorita... si yo he 
venido aquí tan pronto, no ha sido únicamente para 
contaros que había vuelto mi padre; ha sido para 
poner al mismo tiempo en vuestra noticia que trae 
un mensaje para vos de muy lejos.

—¡Un mensaje para mí? dijo Hedwige como asom­
brada; ¿y de parte de quién?

—De parte del señorito Ladislao, contestó Magda, 
perdiendo un poco el color y bajando la vista.

—¡Cómo puede ser eso! ¿Le conoce acaso tu pa­
dre? ¿En dónde le ha visto?

—Se lo ha encontrado en el camino, muy lejos de 
aquí, según nos ha dicho.

—¿Y qué, Magda?., dijo Hedwige después de haber 
estado pensativa un buen ñato. Ladislao se ha entre­
gado á errores tan funestos, sigue un camino tan 
opuesto al en que marchaba cuando era niño, que yo 
no puedo ya considerarle como el futuro compañero 
de mi porvenir, y hé aquí por qué... quizás no deba 
yo aceptar su mensaje,

—Señorita, dijo Magda entristecida; mi padre po­
drá deciros lo que el señorito Ladislao le haya en­
cargado en presencia de vuestros padres; porque s 
en este recuerdo del que fué vuestro prometido hay 
algo que os aflija, creo que no habrá nada que pueda 
ofenderos.

—Entonces bien; ve á buscar á tu padre, qaa yo 
voy á prevenir al mió.

(Se continv.o,rá'¡.
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cobro se entenderán los mismos directamente con 
los agentes.

S.* Los pedidos de j)réstamos se presentarán en 
el negociado de OMraciones ántes de la una de la 
tarde en gue se celebre la comisión ejecutiva, y se 
rán suscritos por el interesado y por el agente que, 
bajo^estas bases, ha de autorizar la operación.

4.*_ Esta petición caduca, si no se hace uso de 
eUa, á las 48 horas de haber sido concedida.»

Semejantes condiciones cree el Colegio que 
no puede ni debe aceptarlas y  en su conse - 
cuencia ha acordado negarse á suscribirlas por 
creerlas depresivas para su dignidad y decoro, 
declinando en una comunicación pasada al Ban­
co la responsabilidad que con su medida pu­
diera resultar por los trastornos y  perjuicios 
que al comercio pueden irrogarse con la su.s- 
pension de los préstamos en la situación aflic­
tiva por que la plaza atraviesa.

No comprendemos ciertamente la conducta 
del Banco, teniendo en cuenta lo prescrito en 
el art. 77 de la ley de Bolsa, y  que los ag entes 
tendrán que cobrar dobles derechos á sus co­
mitentes.

Creemos que ante la digna determinación 
tomada por los 109 agentes que componen el 
Colegio, el Consejo del Banco retrocederá en el 
peligroso camino en que se lanza; ante la res­
ponsabilidad que contrae, y  la estrecha cuenta 
que sus accionistas puedan pedirle, por los 
trastornos á que puede dar lugar.

No queremos por hoy ocuparnos más sobre 
este asunto; pero acaso volveremos'á tratar de 
él, haciendo ver lo.s perjuicios que al Banco pue­
dan resultur, si se empeña en sostener sus pre­
tensiones.

Hemos leido una exposición que los tene­
dores de deuda del Estado elevan á las Cór— 
tes, oponiéndose á la cesión de terrenos que el 
Gobierno pide para el emplazamiento de la 
Expomcion Nacional, fundándose en que, con 
arreglo al artículo 11 del proyecto de aiTeglo 
de la deuda y  creación del Banco hipotecario, 
aprobado ya por el Congreso, todos los bienes 
nacionales pendientes de venta quedan afec­
tos y sirven de garantía al pago de los diez 
semestres de intereses que comienzan con el do 
31 de Diciembre inmediato.

Los acreedores del Estado no sólo se que­
jan de la falta de consideración con que se les 
ha tratado, no consultándolos, sino de que en 
los mismos dias en que el Gobierno les prome­
to una garantía, se les disminuya en cantidad 
de muchos millones. Creen que el Banco hipo­
tecario reclamará también contra esta dismi­
nución de garantía; pero añaden que, cualquie­
ra que sea la actitud del nuevo Banco, ó del 
de París, que es el contratante, ellos están en 
el caso do protestar y de pedir que se los res - 
pete la garantía que se les ha ofrecido; pues 
hoy para un objeto de conveniencia pública, 
mañana por otro motivo si se establece el pre­
cedente, la garantía do.saparecerá y los acree­
dores serán constante víctima do nuevas leyes 
á voluntad de las Córtes.

Los acreedores dicen que, por este medio, 
«líos serian los que en mayor escala harían sa­
crificios en favor del pensamiento de la Expo­
sición, y  que esto no es justo; que el concurso 
nacional so realice, pero buscando el Gobierno 
otra manera más adecuada para favorecer la 
idea.

Creemos que la cuestión que surge es im­
portantísima, y  que la comisión de las Córtes 
la estudiará con el detenimiento que merece, 
proponiendo en su dia que, ante todo, se respete 
Ja garantía prometida á los acreedores así na - 
eionaJes como extran jeros. Estos últimos podrán, 
en otro caso, presentar reclamaciones que ten­
drían inmensa gravedad.

Sensible es que el Gobierno no haya tenido 
en cuenta su propia obra, y  se haya puesto en 
contradicción consigo mismo. Es una ligereza 
en un Gobierno que aspira á levantar el crédito 
nacional, que la revolución ha puesto por los 
suelos.

Hé aquí el resultado de promesas que no se 
cumplen. U n periódico de Valladolid nos da Ja 
siguiente noticia acerca de la próxima quinta:

«La reunión verificada el domingo por los quintos 
del 72, en la calle de la Victoria, tuvo por objeto 
confirmar la general voluntad de los interesados, en- 
caininada exclusivamente á manifestar la resistencia 
pasiva, declarando traidor á su f  alabra á todo aquel 
que trate do rehuir por cualquier medio, el sagrado 
compromiso que acaban de contraer.»

¿Habrá palos?

Parece que no ha sido muy bien recibida 
3U el ejército la declaración do autenticidad 
lecha por el ministro de la Guerra en una de 

ias últimas sesiones del Congreso, referente á 
•ierta real órden que publicó la prensa, y  en 
a que se encargaba que se echase un velo so­

bre los delitos comunes que podían haber co - 
aetido algunos oficiales.

Leemos en El Diario Español:
«.Vyer conferenció largamente el general Hidalgo 

on el señor ministro de'la Guerra, al cual ha entre- 
;ado una exposición renunciando el cargo de capitán 
;eneral y el empleo de mariscal de campo. Parece 
jue hasta la fecha el Gobierno no ha resuelto nada.

El general Córdova busca un pretexto para aban­
donar el ministerio, y se cree que ha escogido éste 
)ara caer en buena postura.

En buen hora que este .señor general trate de no 
lacerse daño; poro tenga presente que si cae sobro 
•1 principio de autoridad y .«obre la subordinación 
nilitar, harto mal paradas por los artilleros y por el 
.eneral Hidalgo, podrán á el servirle de blandos col- 
•hones; pero quedarían rotos la disciplina, base del 
jércíto, y todos los principios de debida obediencia,

. in los cuales no hay sociedad posible.
Sentiríamos oir responder: ¿y á mí qué?»

La real órden publicada en la Oaceta de 
t.yer por el ministerio de Marina, cuyo extrac- 
0 hallarán nuestros lectores en el lugar corres- 

xuidiente, es una nueva prueba de la confu- 
«ion (jue reina en las esferas del gobierno.

E.sta real órden aprobada en con.sejo de mi- 
listros, echa por tierra, deja nula y sin valor 
a del ministro de la Guerra, fecha 29 de Octu­
bre, que por su parte derogaba varios artículo» 
le la.s Ordenanzas de la Armada y  declaraba 
sometidos á los generales en jefe de los ejérci­
tos da tierra los comandantes de Jas escua­
dras que operasen en combinación con las ti o -  
oas, disponiendo a.símismo cómo habían de ser 
juzgados los oficiales de marina en hechos c o ­
metidos en el desempeño de mandos ó comisio­
nes del servicio.

\ a creíamos nosotros que el ministerio de 
Marina no pieria dar cumplimiento á las ab­
surdas disposiciones contenidas en la real órden f 
de 29 de Octubre, y por esto no noa causa ex- r

trañeza la que apareció ayer en la Gaceta. Lo 
que si lamentamos es que el desconcierto en las 
esferas gubernamentales llegue hasta el punto 
de publicarse hoy una disposición que mañana 
ha de ser anulada, por falta de conocimientos, 
por impi’emeditacion ó por cualquiera otro mo­
tivo ¡Qué gobierno! ¡Qué conformidad de pare­
ceres entre los ministros!

Nos escriben de Vitoria manifestándonos 
que al dia siguiente de la marcha del Sr. Hi­
dalgo, el brigadier de ingenieros Sr. Cortés, 
que se encargó del mando, dió la órden para 
que los oficiales que se hallaban arrestados en 
el hospital fuesen trasladados á sus casas, cuyo 
acto se verificó en medio de las manifestacio­
nes del entusias QO público.

También se nos asegura en la misma carta 
que el citado brigadier Sr. Cortés no se había 
ausentado intencionalmente de aquella capital, 
como equivocadamente se ha dicho, sino que 
salió á una visita de inspección, preparada ya 
anteriormente y  reclamada hace tiempo por el 
servicio.

Parece que al Sr. Blengua se le ha expedido 
el pasaporte para Vitoria, donde continuará 
prestando sus servicios. De un dia á otro se 
verá en consejo de guerra, que ha de celebrar­
se en aquella capital, la causa formada al cita­
do brigadier y á los oficiales de artillei’ía que 
enfermaron á la llegada del Sr. Hidalgo.

--- ------- ----------------
La facción Castells marchaba anteayer ha­

cia San Lorenzo de Morunys.
La de Tristany pasó por La Bisbal da P a - 

nadés en la madrugada del mismo dia.
• Antes de anoche llegó á Montblanch el ca­

becilla Tallada, y  después de sacar 4,000 rs. de 
contribución, siguió su marcha con dirección 
á Vilabert.

La línea telegráfica entre Venta de la Enci­
na y Almansa fué anteayer completamente in­
utilizada.

Siguen las manifestaciones contra las quin­
tas, pacíficas en muchas poblaciones y  un poco 
enégicas en otras. En Peñaranda, por ejemplo, 
pai"ec« que los mozos no se contentaron sólo 
con gritar ¡abajo las quintas! sino que ejercita­
ron sus pulmones gritando también: ¡abajo el 
extreanjero! Hubo sus correspondientes salvas, 
y  el alcalde se vió en la necesidad de pedir re­
fuerzos para restablecer el órden. No sabemos 
si habrá conseguido dicha autoridad calmar los 
ánimos de los revoltosos.

El Co'i'reo de Europa publica la siguiente 
carta de Versalles, fecha 17 del corriente:

«La sesión de ayer ha sido como la de anteayer, 
muy interesante para los que siguen con atención los 
debates sobre la nueva organización del jurado en 
materia criminal, pero muy soñolienta para los que 
buscan en las discusiones de la Cámara asuntos de 
palpitante interés y emociones teatrales.

Para estos aficionados, que en Francia son nume 
rosos, la sesión de mañana no dejará de ofrecerinterés. 
Se anuncia que el general Gliangarnier hará resaltar 
que el Gobierno ha dejado que M. Gambetta ofenda 
impunemente á la Asamblea en sus discursos anti­
sociales del verano último, durante sus viajes de pro­
paganda en el Dellinado y en Saboya.

M. Gambetta, á pesar de lo que pretenden algu­
nos, se propone contestar, según ha decidido á última 
hora,

El duque deBroglie intervendrá en el debate para 
apoyar al general Changarnior.

El ministro del Interior contestará al general casi 
en los mismos términos en que ya respondió este ve­
rano a la comisión permanente.

Intervendrían también en el debate otros diputa­
dos, entre ellos M. Raoul Duval y M. de Gazayon- 
Latour.

Por último, la (ferecha someterá á la órden del 
dia de la Cámara una proposición, acerca de la cual 
parece que se han puesto de acuerdo los comités del 
centro derecho y de la derecha, y que tendrá por ob­
jeto reprobar de una manera muy enérgica los prin­
cipios expuestos y defendidos por Gambetta en su 
famoso discurso de Grenoble.

Este es al ménosel programa que se dice aproba­
do para la sesión de mañana. Ello dirá si hay algo 
de cierto en sus detalles.

El Times, que sigue siendo el periódico que se 
loe aquí con más interés, dice en su último numero 
que SI M. Thiers y lord Grauville se muestran satis­
fechos del tratado comercial recien estij miado entre 
ambas, el comercio en general no dice -otro tanto, y 
que particularmente los industriales rugieses están 
furiosos. El diario de la Gity conviene en que ha 
sido una triste necesidad la de llevar á caba este 
tratado, pero una necesidad inevitabk.

El conde de Arnim y el minisii.-o de Negocios 
oxtrajeros han tenido hoy una larga conferencia. En­
tre otros asuntos se ha tratado de la supresión délos 
pasaportes entre Francia y Alemania.-

Se ha dicho anoche que la erJermedad de don 
Amadeo era más grave de lo qua quieren suponer 
los diarios y los telégramas oficial.es que se reciben 
aquí.

Los carlistas se las promet/en muy felices. Eu 
Perpiñau se han cogida 2,0oft fusiles que estaban 
destinados á las Provin'fias Vascongadas y á Gatalu- 
ña para los partidarios de D. Cárlos.»

Parece que se dibuja un desacuerdo cada 
vez más pronunciado en-fere el centro izquierdo 
y las demás fracciones de la izquierda de la 
Asamblea francesa.

Dícese que el centro q uiere hacer una nue­
va Constitución, de tai manera, que no haya 
que alterarla después.

La izquierda republicana, y  especialmente 
la extrema izquierda, no. se aviene á ello, de­
clarando una y  otra fricción que no prensan 
votar con el centro .sino eu el caso en que este 
grupo se limite á pedJír la prorogacion de los 
poderes del presidento.

Es dudoso, dice ua per iódico francés del do- 
mingo, que estos señores .se avengan de aquí al 
martes.

Según venros en El Goi'reo de Europa, es 
asunto de las conversaciones en los círculos de 
París el sauígriento ar tículo que Paul de Cas- 
sagnac. Ira dirigido al Evénément en respuesta 
al de riochefort. y  que E l País y  E l Fígaro 
han Publicado- N o ts cierto que el director y 
red/yctpr en jefe del Evénément haya enviado 
8'is padrinos á Paul de Cassagnac.

A  propósito de Rochefort, añade ii’í Corno, 
nos aseguran hoy que se le va á conmutar la 
pena por la de destierro. El libelista de La 
Linderna se propone en este caso pasar el in— 
vie rno en Italia y  en España

Termina E l Correo diciendo que hace votos 
po r que Rochefort elija á Italia pur morada, y 
no .sotros unimos los nuestros á los de la hoja 
ar itógrafa.

cia, pero añado que en este sentimiento de cu­
riosidad no hay un átomo de envidia, como 
quieren suponer algunos; que, por el contrarié, 
Europa desea que Francia vuelva á ocupar el 
rango que le correspondo entre los pueblos ci­
vilizados.

La Oaceta de Speuer, al examinar el men­
saje de M Thiers, insiste en que liay en este 
documento, instintos belicosos con respecto á 
Alemania.

Un despacho de Berlín del IG anuncia que 
aquel mismo dia presentó el ministro del Inte­
rior á la Cámara de los diputados el nuevo pro­
yecto de reorganización de los círculos ó pro­
vincias, haciendo resaltar’ los cinco punto.» ya 
conocidos, en los cuales desea el Gobierno que 
se modifiquen las resoluciones adoptadas ante­
riormente, expresando también el ministro la 
esperanza de que la opinión de la Cámara de 
diputados será eu un todo conforme en los ci­
tados extremos con el Gobierno para la solución 
de esta importante reforma

La primera lectura del proyecto debe veri­
ficarse hoy.

-------  - o --------------
El sábado no se hablaba de otra cosa en los 

pasillos de la Cámara francesa sino de la carta 
del vicealmirante Saisset á sus colegas del cen­
tro izquierdo, del cual se ha separado, decla­
rando «que no ve el menor motivo para que se 
altere el statu quo convenido después de la 
guerra (el pacto de Burdeos), y que se niega 
absolutamente á apoyar ningún golpe de Esta­
do parlamentario.»

Dice la prensa de oposición de París quo so 
cree muy probable la traslación sin ascenso del 
prefecto de Saboya M. de Tracy, cuya actitud 
enérgica cuando el viaje de M. Gambetta recor­
darán nuestros lectores.

Parece que algunos miembros influyentes 
de la izquierda de la Cámara han manifestado 
al Gobierno que consideraban como una provo­
cación la continuación en su puesto de este 
funcionario.

Asegúrase en París que M. Ranc, que per­
teneció á la Gommune, será el candidato por 
París de la verdadera república y  que, con ob­
jeto de facultar su elección se han dado pasos 
acerca de M. Thiers para que no se oponga 
otro candidato á M. Ranc, quien se encontrai-á 
así, dice un diario de oposición, patrocinado ó 
por lo menos aceptado por el Gobierno.

Los periódicos alemanes emp iezan á ocu­
parse del mensaje de M. Thiers. La Gaceta de 
CoU/mia dico que los extranjero s contemplan 
con c jetta curiosidad lo que aconi ¡«c« en Fran -

Parece que ya no es M. Dufaure, como ayer 
dijimos, el ministro encargado de contestar al 
general Changarnier, sino M. Víctor Lefranc, 
ministro del Interior,

El centro derecho de la Cámara francesa 
continúa fijando exclusivamente la atención 
del mundo político. Casi todas las correspon­
dencias de Versalles están conformes en pre­
sentarlo como el árbitro de ios destinos de la 
Asamblea y  del Gobierno. Casi todas también 
están de acuerdo en la apreciación de que la 
sesión del lunes, de la que aún no hemos reci­
bido detalle alguno, ejercerá una influencia 
decisiva en las resoluciones de esta importante 
fracción.

De seguro que M. Thiers no dejará de to­
mar una gran parte, sea por sí, sea por medio 
de algún minisitro, en la discusión do la i.iter- 
pelacion del goneral Changarnior, de Ja cual, 
al decir de sus amigos, se aprovechará el pre­
sidente de la república para precisar ciertas 
declaraciones conservadoras del mensaje, para 
acentuar las garantías que reclama el centro 
derecho ántes de decidirse á apoyar la política 
del presidente. Si damos crédito al Journal 
des Debuts, algunos individuos del centro iz­
quierdo tienen idéntica opinión y han decía 
rado al ministro del Interior que en el caso de 
quo el Gobierno no rompa abiertamente con la 
extrema izquierda, pasarían á la oposición.

Preciso es, pues, que el gabinete francés 
tenga presente su interés, el de la Asamblea y 
el de la nación, ántes que el vigor do sus prin­
cipios y  el de su derecho. Así dice La Liberté, 
añadiendo: “ ciertamente no pedimos ni á mon- 
sieur Tliiens ni al ministro que se encargue de 
contestar la interpelación de M. Cliangarnier, 
que moleste, y  mucho ménos que injurio á 
M. Gambetta. Como todas las personas pruden­
tes y  modei adas, nos contentaremos con que 
M. Dufaure reproduzca, acentuándolas, las ex ­
plicaciones liadas en otra ocasión ante la comi­
sión perraauente,y vuelva á leer, precisándolos, 
los párrafos del mensaje en que M. Thiers no 
ha sido tal vez suficientemente explícito para 
condenar las teorías socialistas y radicales."

Si las esplicaciones que .se den satisfacen á 
la derecha., y  á los centros derecho é izquierdo 
creemos quo seconjurará la tempestad que 
amenaziv á Francia; porque todas los partidos 
desean la continuación del statu quo,pov cierto 
tiempo, p.uesto que ninguno se encuentra en 
la actuaíi.dad con bastante fuerza para sobre­
ponerse ;á los demás, y  por eso no quieren, á 
ménos d o verse obligados á ello, venir á un 
completo rompimiento.

De di isear es que ei ministro quo so encar­
gue de «esta conceskacion consiga aplacar las 
susceptil lilidades de los partidarios del ordenj

El tílégrafo nos comunica, según veiáu 
nuestras .lectores en el lugar acostumbrado, el 
nuevo tr iunfo obtenido por M. Thiers en la 
votacioit de la interpelación del general Chan- 
gamier.— El mismo M. Thiers creyó conve­
niente t oimir la palabra para asegurar los votos 
de los meticulosos, y  según se deduce del texto 
de la ór den del dia, que prevaleció por conside­
rable m ayoría, al fin el centro derecho, al deci­
dirse á votar en favor del ministerio, decidió 
tambiem el triunfo del gobierno.

Los radicales, fueron, pues, batido.s, y los le- 
gitimistas se abstuvieron de votar. Veremo» si 
este tri unfo prepara las reformas constitucio­
nales, 6 i  bien creemos que el centro derecho no 
se pres tará tan fácilmente en esta cuestión á 
íavorec ar las miras de M. Thiers.

En la sesión del dia 12 del Senado, fueron recibi­
das con aj :rado y quedó acordado se custodiasen en 
su bibiiou ’ca las obras literarias y poéticas del ii,us-
TRÍSIMO SR, n. -MANUEL SANCHEZ ESCANDON Y -MOR 
QUECHO en tre las cuales son notables las odas al Its- 
mode Suez v la fant-sía al aniversario del nalalicio 
del gran c e Í iv a n t e s  s a a v e d r a  e n  9 de Octubre de 
1647. ___________

Ayer fueri on admitidos -orno diputados D. Juan

ürruli por Málaga, D. Miguel Echegaray por Qniiila- 
nar, y D. J uliau Villavaso por Balmaseda.

Probablemente á fines de semana presentará el 
ministro de la Gobernación á las Córtes un proyecto 
de lev referente á la reforma de la red telegráfica.

A primera hora se anunciaba en el Congreso la 
presentación de una proposición de ley declarando 
incompatible el cargo de diputado con todo destino 
de las W ed ad es  de crédito, compañías mercantiles, 
bancos y ferro-carriles. No sabemos si se llevara a 
efecto. ___________

El Banco hipotecario ha sido hoy volado definiti­
vamente, triunfando por des votos, en razón a ha­
berse abstenido los republicanos, los conservadores 
V algunos radicales, y por haber faltado á sesión otros 
diputados. De la mayoría han volado seis en contra, 
y cuatro republicanos.

El Diario de Avisos de Zaragoza dice:
«Hoy espira el plazo de veinte dias otorgado por 

los maquinistas á la empresa del ferro-carril de Ma­
drid á Zaragoza v Alicante, para dar contestación a 
sus peticiones, y" anoche á última hora no la habían 
recibido, y si hoy no se les da, es muy seguro que 
mañana se retiren del servicio declarándose en 
huelga.»

El plazo para ejecutar las operaciones de canje de 
los antiguos documentos emitidos por la Caja general 
de Depósitos, por resguardos al portador de 500 pese­
tas. concluye el dia 31 de Diciembre próximo y no 
puede prorogarse por ser consecuencia de lo dispues­
to en la base 4.* del art. 4.“ de la ley de 27 de .Tubo 
de 1871.

Dicen de Reus que el sábado fueron conducidos 
los trenes por el ingeniero jefe de la compañía, el 
cual hizo lo mismo con todos los trenes entre Reus y 
Tarragona, para dar un dia de descanso al maquinista 
que se prestó al servicio desde los primeros momen­
tos de la huelga de sus compañeros.

Anuncia el Directorio republicano que la asamblea 
federal celebrará sesión el 21, á las nueve de la 
noche. ■

Hoy se reunirá la comisión general de presupues­
tos para ocuparse del dictámen de la subcomisión de 
ingresos. ___________

Dice La Correspo}tdencia áe¡ snochc:
«Por no haber hoy á primera hora en el Congreso 

bastantes diputados "de la mayoría, han sido aproba­
dos los dictámenes declarando incompatibles á los 
Sres. Palacio y Zorrilla.»

Empatada la -votación sobre el acta del diputado 
provincial Sr. Losada, ha acordado la diputación 
de esta provincia se proceda el dia 1.“ de Diciembre 
á nueva elección.

La comisión de incompatibilidades ha dado dictá­
men declarando incompatible al catedrático señor 
Guillen. Tiene también formulado dictámen en el 
mismo sentido respecto al fiscal de Audiencia señor 
Alvarez Taladrid, si bien hay voto particular.

Probablemente hoy apoyará el Sr. Bugallal su in­
terpelación sobre órden público.

En todo lo que resta de semana quedará hecho el 
nombramiento de los nuevos capitanes generales de 
Puerto-Rico, Cataluña y Vascongadas, coa más algu­
nos otros de segundos cabos.

Así lo dice La Correspondencia.

El órden público sigue inalterable, según la Gace­
ta, y La Correspondeticia de anoche nos da algunas 
muestras de la inalterabilidad del susodicho órden:

«Los mozos del pueblo de Peñaranda se amotina­
ron la noche del domingo último al grito de «¡abajo 
las quintas, abajo el extranjero, viva )a república!» 
pero las autoridades, al frente de una pequeña fuer­
za, hicieron entrar en órden á los amotinados, que 
aunque al principio hicieron algunos disparos, se re­
tiraron á sus casas á las primeras intimaciones.»

—En Fuente del Maestre Eslremadura) se alteró 
el órden ayer mañana á causa de haberse declarado 
en liuelga los trabajadores, que obligaron á muchos 
de sus compañeros á que hicieran lo mismo si no se 
les aumentaba el jornal. Aunque por de pronto se 
sofocó el motín, se abrigaban temores de que pudie­
ra reproducirse.

—Los federales se muestran muy esperanzados d e 
que las operaciones de las quintas han de producir 
algún trastorno, y hoy hablaban ya de la actitud re­
sistente, que, á su modo de ver, presentan los mo­
zos sorteados de diferentes pueblos más ó ménos 
importantes. Algunos, fiándose de lo que los perió­
dicos dicen respecto á precauciones tomadas en 
Murcia y en Cádiz, llegaban ya á suponer que la 
alarma era fundada.»

Dicen de Barcelona que el Sr. Puig y Llagostera 
sigue mejor, y su curación parece asegurada comple­
tamente. Sobre el asesino de dicho Sr. Llagostera han 
forrido varias versiones. Se lia llegado a decir que 
pertenece á una sociedad secreta, y que no era el se­
ñor Puig la única víctima amenazada: también ha­
bía corrido la voz de que un seiior juez [que por cier­
to nada tiene que ver con la causa] recibió una carta 
en que se le amenazaba con la vida si sentenciaba á 
muerte al asesino del Sr Puig.

Todo esto u* tendría nada de. particular en los 
tiempos que corremos.

Las continuas lluvias de estos dias han ocasiona­
do en Bilbao varios desprendimiento de tierras que 
han causado algunos daños, parlicularmenle en la 
calle de la Goncepcion (ántes de Abaiido) donde se 
ha hundido parte de una casa y ha sido preciso apun­
talarla á fin de evitar su completa ruina.

Leemos en El Correo de Andalucía lo signie:it3:
«Nos han hecho una observación oportuna acer­

ca de la noticia que recientemente ha publicado un 
periódico local sobre la pérdida del laúd San Cristó­
bal, que apareció en la costa del Riff dias pasados en 
abandono completo, con víveres y otros objetos á su 
borde.

Nada se sabe, dicen, acerca de la tripulación, y el 
colega á quien aludimos observa que tal vez haya 
perecido á manos de los moros, ó bien será cautiva 
de ellos.

Sin embargo, si en el fondo de todo esto hay un 
crimen ó una desgracia, ¿será lógico atribuirla á los 
riñéños? Sabido es que el carácter de estos los im 
pulsa más al robo que al asesinato, y es por cierto 
extraño que habiendo apresado á la Iripumcion no 
se hayan apoderado ante todo del buque y su car­
gamento, según han hecho siempre eu casos aná­
logos.

No nos sorprenderla, á pesar de todo, que las co­
sas hubieran pasado en los tórm inos que ha referido 
el periódico malagueño, puesto qce hace año y me­
dia que el vapor de guerra destinado á recorrer la 
costa del Rifi no presta aquel servició porque se ha­
lla entretenido en otras comisiones, que sin duda 
tienen mayor importancia para nuestro Gobierno.

Este abuso es el de todos los dias que los radica­
les que ocupan el mando consideran como lo más 
sencillo y natural.

El mismo capricho que ha retirado aquella em­
barcación de las aguas de Marruecos, tiene disli;ai- 
dos en Málaga otros dos vapores de la Armada, qui­
zá con detrimento del cometido que deben desem- 
oeñar.

Sea como quiera y volviendo al asunto del laúd 
San Cristóbal, desearnos que las autorides á quienes 
corresponda, invesiiguen cuanto se relaciona con el 
misterio que envuelve y que debe aclararse idmedia- 
mente.»

Creemos interesante la siguiente noticia para los 
buques que han de entrar en el puerto de Barcelona. 
El adelanto da sus obras lia permitido que estén ya 
colocadas á las extremidades de los dos diques dos 
luces provisionales de color rojo que señalan los 
morros en construcción v qua se descubrirán e:i 
tiempo claro á tres millas de distancia.

Con sólo tomar un resguardo de 59 á 60 metros 
de distancia alas luces, los buques pueden entrar 
sin peligro alguno pasuiido por entre las dos.

La luz del faro, que es blanca con destellos rojos, 
servirá hoy para señalar el puerto, y la boca de en­

trada la marcarán las dos luces expresadas, «levadas 
un«s diez metros sobre el nivel del mar. ’

El movimiento de los fondos públicos durente la 
semana anterior no ha ofrecido notables alteraciones 
oscilando el cambio del consolidado interior alrededor 
de ’27,40 á fin de mes, con diferencia de 10 á 15 cén­
timos en alza ó baja. El precio máximo ha sido 27,55 
y el mínimo 27,3ü, pagándose al contado 10 cénti­
mos ménos. El lunes quedaba sobre 27,40, aunque 
con tendencia á la baja.

Se han hecho operaciones á fin de Diciembre des­
de el cambio de 27,70 hasta el de 27,59, último pre­
cio. Las primas á la misma fecha estaban ofrecidas 
á 28 por loo con 30 céntimos. La votación del pro­
yecto que acaba de. aprobar el Gongreso no ha pro­
ducido el efecto favorable que generalmente se supo­
nía á causa del recelo que infunde la cue.slion de or­
den público.

Témese también que la situación de los mercados 
de Europa dificulte el empréstito de 1,000 millones y 
que añuya al mercado mucho papel á las liquidacio­
nes de Noviembre y Diciembre procedente del ex­
tranjero.

En consolidado exterior se ha ofrecido muy poco 
á los cambios de 31,30 á 31,60.

Los bonos, que bajaron hasta 78,10 al contado, 
se han repuesto un tanto, cotizándose á 78,50, La 
depreciación de esta clase de papel no está justifica­
da, hallándose exceptuado del arreglo general de la 
deuda y debiendo verificarse dentro de un mes el 
sorteo de amortización.

El año pasado, por esta misma época, se cotizaban 
de 82 á 83 por 100, y desde entonces se ha reducido 
la circulación de dichos valores á consecuencia de las 
amortizaciones. Parece natural, por lo ianlo, que 
mejoren los cambios actuales. ’ '

Las ob lig acion es d e ferro -carriles  han ten id o  poca 
O scilación , sosten ién dose de 53,80 á 54,10,

Las de Alar á Santander valen medio por ciento 
ménos. Los resguardos al portador de la Gaja de De­
pósitos han sostenido su precio de 86, que no varia­
rá hasta que las Górtes hayan resuello definitiva­
mente la forma de conversión al votar la ley de pre­
supuestos.

Los billetes hipotecarios del Banco de España si­
guen á 103, y las acciones del mismo establecimien­
to han subido desde 171 á 172.

ca n je  de  docu m en to»  de  l a  c a ja  de  DEi'j»lTa'5 POU
RESGUARDOS AL PORTADOR.

Aquellos de nuestros sascrilorcs que tengan que 
canjear los antiguo.» documentos emitidos por la Ca­
ja general de Depósito.» por resguardos al portador de 
500 pe.setas. cuya operación debe terminar el dia 31 
de Diciembre próximo, nos agradecerán que repro­
duzcamos la siguiente órden que, relacionada con el 
particular, publica lioy la Gaceta:

«Dirección de la Caja general de De¡)ósitos. ~V\ 
plazo para ejecutar las operacione.s del canje de los 
antiguos documentos emitidos ¡)or la C.ija genai-alde 
Depósitos por resguardos al portador de 590 pesetas 
concluye el dia 31 de Diciembre próximo; r como no 
pueda prorogarse por ser consecuencia de lo •dispues­
to en Ja base 1.* del art. 4.“ de la ley de 27 de Julio 
de 1871, la dirección ha acordado las disnosícionas 
siguientes:

].* La Gaja central admitirá eu Madrid los pedi­
dos de canje hasta el dia 31 de Diciembre próximo, 
ó las dos de la tarde, en que se cierran las opera­
ciones.

2. * Las sucursales sólo .admitirán los podidos do 
canje hasta el dia lil del propio mes de Diciembre, 
debiendo remitirlos á !a central inmediatamenls.

3. ” El citado dia 10 de Diciembre deberán.partici­
par las administraciones lie prov¡;icia .1 «sla dirección 
el quedar ciimplidocsle .servicio, sin q.ie reuille pen­
diente de remisión ninguno de los canjes solicitados.

4. “ Los intereses vencidos de los documentos que 
bou de canjearse se pagarán en la Gaja central. La 
dirección, sin embargo, podrá dispo:ier el pago en 
provincia á petición de parle cuando haya motivo 
quo lo justifique.

5. * Pai-a no detener el c.a:ije co:i motivo de los 
intereses lio satisfechos, se cumplirá lo dispuesto en 
el art. 64 del reglamento de la Caja de 22 de Setiem­
bre de 1871, á cuyo efecto los interesados formarán 
nuevas carpetas duplicadas de pedidos de intero:»es y 
las presentarán on las oficinas de provincia al mismo 
tiempo que las de conversión: la Gaja central forma­
lizará la salida de dichos intereses como pago de lo.s 
mismos, y se ingresará su importe á favor de los in­
teresados como depósito provisional, que se pagará 
prévio señalamiento. Las oficinas harán entrega de 
estos documentos á los interesados al mismo tiempo 
que de la carta de pago de depósito en efectos púbii -  
eos que constituya el capital.

6. “ La dirección no podrá admitir ninguna recla­
mación de canje que se haga fuera del termino dis­
puesto por la ley.

7. * Para el acto del canje es indispensable la pre­
sentación de la antigua carta de pago ó resguardo de 
depósito, endosada a la dirección en esta forma: A lía 
dirección de la Gaja general de Depósitos para su con­
versión en resguardos al portador.

8. * Guando los antiguos documentos de la Gaja 
que representen imposiciones voluntarias .sean objeto 
de un litigio, las autoridades que entiendan en el 
mismo podrán, á voluntad de las parles, disponer 
préviamente el canje por resguardo al portador, si lo 
consideran procedente, para no perjudicar á los inte­
resados; quedando en este caso sujetos los nuevos 
valores á la misma responsabilidad que los primi­
tivos.

9. * Los resguardos antiguo que no se hayan pre- 
.sentado al canje antes del 31 de Diciembre próximo 
se declaran anulados con sujeción á la base 4.* del 
art. 4.' de la mencionada ley de 27 de Julio; pero 
conservando los imponentes el derecho de reembol­
so, que sin abono de intereses tendrá lugar después 
que se hayan amortizado todos los nuevos resguar­
dos al portador emitidos por la Gaja.

10. Las administraciones económicas, como su­
cursales de la Gaja, dispondrán que esta circular 
tenga la mayor publicíúad posible, insertándola en 
los Boletines oficiales de las respectivas provincias y 
remitiendo un ejemplar á esta dirección.

Del recibo de la presente, y de quedar en cumplir 
cuanto en ella se previene, dará V... inmediato avi­
so. Dios guarde a V... machos años. Madrid 18 de 
Noviembre do 1872.—Facundo de los Ríos y Porli-- 
lia.—Señor jefe de la administración económica de 
la provincia de...»

INCENDIO DE RIOSECO-
El Norte de Castilla del martes nos da noticia de 

un lamentable siniestro ocurrido en Rioseco.
Hé aquí los telégramas recibidos por el Gobierno 

de Valladolid:
«Rioseco 17, á las cinco y cincuenta minutos de 

la tarde.—Un horroroso incendio se ha declarado en 
esta ciudad, sin que hasta ahora so haya podido do­
minar. Urge alguna fuerza y una ó dos bombas, pi r 
si toma mayor incremento."

Idem á las ocho V tres minutos de la noche. •- 
Quemadas por completa dos casas. Cunde el fuego á 
las inmediatas. Se nacen cortos para dominarle, quo 
se cree poderlo conseguir, á pesar de faltar brazos por 
el cansancio de la gente.

Idem á las diez y veintisiete minutos.—El fuego 
toma proporciones enormes por falta de auxilio, pues 
la gente está cansada y no hay quien llevo agua. 
Sea por esto ó por falta de voluntad, el socorro es es - 
caso. Dos cuadrillas de albañiles son las únicas que 
trabajan. Urgen auxilios. Incendio en el centro de la 
población donde las casas son todas de maderas vie­
jas y muy apiñadas, y á punto de ocurrir inmensas 
desgracias personales.”

Idem 18 á las doce y cuarenta minutos.—Propa­
gando incendio tres casas más. Como .son viejas se 
adelanta poco con cortar, porque se comunica hasta 
por las maderas de los cimientos. Se trata de cortar 
una nueva próxima á aquellas, y se teme, sin em­
bargo, se propague á las de enfrente por ser la callo 
estrecha. La gente desaparece cansada de trabajar.

Idem 18 á las nueve ae la madrugada.—El jefe de 
la Guardia civil al gobernador, capitán general y se­
ñor jefe del cuerpo.—Da acuerdo con el alc-alde, aviso 
puesto de Villalon y Geinos. Accidentalmente aquí 
una pareja Villafrechós. Hasta ahora un guardia he­
rido levemente en a cabeza. Fuego imponente. Gen­
te fiiligada. Se carece de auxilios.

Idem, id., á las dos y cuarenta de i lem.—Llega­
ron puestos inmediatos. También las bombas de la 
capital. El siniestro sigue con el mismo aspecto.

Idem, id., á las siete y cincuenta y seis minutos. 
—Funcionando bombas líace modia hora. El espíritu
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público reanimado con su presencia. Podrá dominarse 
dentro de pocas horas. La bomba de Rioseco ha tra­
bajado toda la noche, y á ella se debe no progresara 
lo que se creia.

Idem, id. á las nueve y diez minutos de la ma- 
fiana.—Opinión del jefe de bomberos, se ha domina­
do en su mayor parle, y que no se extenderá. Ofre­
cen ruina tres casas, por su parte de atras, y que 
dan al Norte. Desgracias personales, solo algunas 
contusiones. .■

ElXortedí Castilla áice. por su cuenta lo siguien­
te eii su número del 18:

«Según las noticias particulares que han Regado 
á nosotros, parece que el devastador elemento dio 
principio por el descuido ocasionado en un almacén 
de lucilina perteneciente al Sr. Lobo, comerciante en
aquella ciudad. ,

El desesperado arrojo del cuerpo de peones U r a ­
nos de esta capital, cou el poderoso auxilio de las 
bombas, en compañía de algunos dependientes de 
nuestro municipio, á cuyo frente ha ido el jefe de 
guardias D. Fernando ilazariegos, unidos a los gran­
des esfuerzos nuevamente empleados por los veci­
nos, hace sospechar que el fuego haya concluido, sin 
tener que lamentar, hasta la hora que cerramos la 
edición, más desgracias que las anunciadas en los 
anteriores despachos.

Esios son los datos adquiridos hasta las seis de la 
tarde, hora en que hace su entrada en Valladolid el 
coche de Rioseco.

Esperamos más detalles, que comunicará nuestro 
corresponsal, con la debida latidad posible.

Carecen de fundamento las versiones circuladas 
de salida de alguna fuerza de artillería de nuestra 
plaza. Sólo han marchado hácia el punto del sinies­
tro las personas que hemos indicado.»

NOTICIAS DE C U B A ­
LOS recibidas ayer por el correo directo alcanzan 

al 30 de Octubre iillimo, y el resúmen que de ellas 
hallamos en La Quincena es satisfactorio.

La tranquilidad, perturbada hasta ahora por los 
pesimistas, por los noticieros de oficio y por los que 
tienen un interés marcado en mantener la agitación 
en los ánimos, va renaciendo.

^Muchas fincas, dice el diario rilado, redujo á ce­
nizas la lea incendiaria de los que á si iflismos se 
aplicaban el nombre de libertadores, pero esas fincas 
están en su mayor parte reparando los daños sufri­
dos, levantando sus edificios y empezando á entrar 
en producción.

Al abrigo de los campamentos se han fundado 
nuevas poblaciones, algunas de ellas muy importan­
tes, y todo el vastísimo terreno protegido por la tro­
cha militar está dedicado al cultivo, y en todas par­
tes, lo mismo en los devastados campos de Cama- 
güey que en los de Cinco-Villas, se oye el ruido de 
los aperos de labranza, y empiezan otra vez los agri­
cultores á sacar el producto de su trabajo y á repo­
nerse de las pérdidas sufridas.

Los capitales han salido á la circulación sin temor 
alguno, y diariamente se pagan precios muy exorbi­
tantes por fincas rústicas y urbanas, lo cual es indu­
dable síntoma de paz. Y esto, ú pesar del ataque de 
Guisa, llevado á cabo por 1,000 insurrectos, y de los 
combates del Caño y de la Sal, donde pequeños des­
tacamentos de españoles fueron embestidos por fuer­
zas superiores.»

Pero, según parece, éstas se han corrido todas há­
cia las jurisdicciones de Bayamo y Manzanillo, de­
jando limpios los territorios de Holguin y las Tunas, 
desde los que nó llega noticia alguna de encuentros 
y de persecución con buen resultado; sin embargo. 
La Quincena expresa la seguridad que los peninsula­
res tienen de vencer, como siempre, á los insurgen 
tes, esperando que pronto no quedará ninguno sobre 
las armas.

SECCION O FIC IA L
Gaceta de ayer .)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci- 
bido-i hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlista:

Cataluña.—El cabecilla Castells, vivamente per­
seguido por las columnas del general segundo cabo y 
coronel Araoz, atravesó con su facción el rio Segre la 
noche del Ifi por el puente da E.spía.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

Por real órden del ministerio de Marina, de 13 de 
Noviembre, se determina queden en su fuerza y vi­
gor, sin que la real órden 29 de Octubre último, las 
altere ó menoscabe en lo más mínimo, los preceptos 
de las Ordenanzas generales de la armada de n93, 
consignados en sus artículos del 93 al 91 inclusive, 
tratado 6.°, tít. 7.° y que la referida órden no dero­
ga ni altera la letra y espíritu del párrafo tercero, ar­
tículo 100, capítulo 2.“ de la ley de 4 de Febrero de 
18C9j, ni el art., 3.” tít. 5.», tratado 5." de la Ordena za 
de 1748; y por lo tanto continúa el Tribunal de Al­
mirantazgo en posesión del derecho de juzgar á los 
oficiales de la clase de almirantes por hechos come­
tidos en el desempeño de mandos, destinos ó comi- 
f iones del servicio, ó por delitos comunes, no siendo 
estos de los exceptuados en el decreto de (S de Diciem- 

j  y los oficiales de las clases inferiores en
el de ser juzgados en consejo de guerra por jefes fa­
cultativos eu los mismos casos.

Parece que las diputaciones de alg'unas 
provincias importantes se resisten á obedecer 
la ley sobre la quinta de 40.000 hombres que 
so exigen á los pueblos, creando con su actitud 
un nuevo conflicto al Gobierno radical, que ca­
rece de fuerza y  de prestigio para conju­
rarlo .

Lste ministerio es el rigor de las desdi­
chas.

Ya saben nuestros lectores que la dimisión 
del Sr. Primo de Rivera de la capitanía gene­
ral do las Provincias Vascongadas, reconoció 
por causa el no haberse tomado disposición al­
guna por el ministro do la Guerra, respecto á 
cierto regimiento de garnicion en aquel distri - 
to, en cuya administración halló aquel general 
al revistarlo defectos graves.

Pues bien, el regimiento, según dice un co­
lega, es el de Luchana: en sus cajas se han en­
contrado, en vez de dinero, lecibos ó cosa así 
por valor de 32.000 rs.; so hablan acreditado 
sumas considerables á individuos que estaban 
en la reserva sin que constara el paradero de 
dichas sumas; después de gastar una conside- 
lable cantidad en ainueblar un cuarto llamado 

jun as, el mueblaje habia desanarecido; por 
„  d5be„ 30.000 n. „ „  de £  

and y a un instrumentista 28.000.
« 1 c j  p las comunicaciones que©1 o i. Primo de Rivera «i * • ,.  ̂ ilo p'-.o...., • üingió al ministro de
la Gueira, sm que éste haya tomado providen­
cia alguna ^

Una prueba, dice El Puente de A lenien i

a S i S - - - a r i . t S - . - £ á
A  d.l™ SI Chmcr

juzgan que médicos, los cuales
fermo vana de completamente si el eii-
drid no le sientan d  P"®® de Ma-
biolos radicales están m n i “ P®’’?®®*'- P®"® en cam- 
tsnque no ha de serlas P °''l“ ®P'’®®‘®n-
que han prestado aí rev ® plan curat'vo
m .ucos de cabecera, entre 1®“ ’’  pensamientos, los 
peí .sjiuije italiano que ha venina® ®V®*es figura cierto 
drid yeuya conducta m is t e r f c V " " ‘ " “ ®"̂ ® “

el enfermo

PARIS 18.—Asamblea nacional. El general Chan- 
garnier apova su interpelación sobre el discurso pro­
nunciado en Grenoble por el Sr. Gambetta, atacán­
dole enérgicamente y llamándole faccioso. Censura 
la debilidad y la indecisión del Gobierno que califica 
de provisional. Suplica el Sr. Thiers que se separe 
de los radicales.

El ministro del Interior le contesta recordando las 
palabras del Sr. Thiers en la comisión permanente

El Sr. Thiers toma la palabra, dice que el dis­
curso del Sr. Gambetta fue solo un pretesto hostil 
contra el Gobierno. Añade: «Puesto que os quejáis 
de que el Gobierno es provisional, haced un gobierno 
definitivo.» Insiste pidiendo un voto de confianza y 
rechaza la órden del dia sencilla.

Dicha órden del dia es desechada por 495 votos 
contra 132.

La Asamblea desecha también, por 372 votos con­
tra 327, la órden del dia del Sr. Benoist d‘Azy di­
ciendo: «La Asamblea, rechazando las doctrinas de 
Grenoble y asociándose á la censura que les dirigió el 
presidente de la República pasa á la órden del dia.»

Se aprueba por 237 votos contra 117, la órden del 
dia del Sr. Mettetal diciendo: »La Asamblea, contes­
tando con la eneigia del Gobierno y rechazando las 
doctrinas del banquete de Grenoble, pasa á |la órden 
del dia.»

La derecha se ha abstenido de votar la órden del 
dia del Sr. Mettetal, por no censurar suficientemente 
la conducta de los radicales.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 85, 85.
El 3 por 100 francés á 52, 82.
El 5 por 100 Ídem á 81, 55.
El interior español á 26 3[8.
El exterior Ídem á 30 R4.
LONDRES 18.—El exterior español á 29 7¡8.
No .se ha cotizado el portugués.—Fabra.
PARIS 19.—A consecuencia del resultado de la 

V otacion de ayer de la Asamblea nocional, después 
de la interpelación del general Changarnier acerca 
del viaje político del Sr. Gambetta, los ministros se 
reunieron en consejo extraordinario bajo la presi­
dencia del Sr. Thiers.

Se cree que el Gobierno, en vista de la escasa ma­
yoría que obtuvo, provocará un nuevo voto de con­
fianza.

La situación del Gobierno es cada vez más di- 
ficil.

En la votación de ayer se abstuvo una parte de 
la izquierda republicana y la derecha monárquica.

AMBERES 18.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, á 28-75.
El portugués, á 40 3[4.
AMSTERDAM 18.—El 3 por 100 español, á 295i8.
El portugués, á 41-00.—A íra .

CORTES
G O N G  K E S O -

Extracto de la sesiondel dia 19 de Noviembre de 1872-
PKESIDKNCIA DEL SEÑOR EIVERO.

Abierta la sesión á las dos, se leyó y aprobó el ac­
ta de la anterior.

El Sr. NUNEZ DE VELASCO: He pedido la pala­
bra para unir mi voto al de la mayoría en la votación 
que recayó ayer sobre la enmienda del Sr. Morayta, y 
al propio tiempo para presentar una exposición del 
secretario y contador de la Diputación provincial de 
Falencia, en la que solicitan que se declare la ina­
movilidad de estos cargos con la categoría y sueldo 
que les corresponde, y en la que piden además que 
se desestime todo descuento en los sueldos do los 
empleados municipales y provinciales; se declare á 
los secretarios y contadores de las Diputaciones con 
aptitud para ingresar en la administración del Esta­
do; y finalmente, que en el caso de que se les impon­
ga descuento, se les concedan derechos pasivos.

El Sr. SECRETARIO (Calvo Asensio : Constará el 
voto de S. S. en el acta y en el Diario, y pasará la 
exposición á la comisión de Peticiones.

El Sr. IB.A.RZABAL: He visto en los periódicos 
que se ha significado al ministerio de Ultramar la 
conveniencia de que se incluya en el presupuesto de 
Guerra de la isla de Cuba un millón de pesetas con 
destino á la construcción de armamento para el ejér­
cito de dicha isla, y desearía que el señor ministro 
de la Guerra se sirviera decir la exactitud que pueda 
téneresta noticia.

También deseo saber si es cierto que en 23 de 
Marzo de 1872 se concedió por el ministerio de Ha­
cienda el crédito de un millón de pesetas con destino 
al armamento de los voluntarios de Cuba, y si el se­
ñor ministro tiene conocimiento de que ese arma­
mento se haya ó no construido, puesto que ahora se 
pide un nuevo crédito, también de un millón de pe­
setas, para el mismo objeto, y es de suponer que se 
haya hecho efectivo el crédito anterior, á pesar de 
que no se ha construido ningún armamento, según 
mis noticias, para los voluntarios de Cuba.

Por último, deseo saber, en el caso de que so con- 
truya ese armamento con el nuevo crédito que se so­
licita del ministerio de Ultramar, si está dispuesto 
el señor ministro de la Guerra á obtenerlo de las fá­
bricas particulares, bajo las condiciones facultativas 
que se exijian.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
da dicho señor ministro la pregunta de S S.

El Sr. CASTAÑERA: Hace diez y seis dias que se 
nombró la comisión que ha de dar dictámen sobre el 
ferro-carril de Teruel á Calatayud y Luco á Utrillas, 
acordando pedir algunos datos al ministro de Fo­
mento, que los remitió inmediatamente, y sin em­
bargo nada ha hecho sobre este asunto.

Debo advertir por tanto, que si la comisión no 
emite pronto dictámen, haré una interpelación acer­
ca de este asunto, cuya resolución es esperada con 
impaciencia por las provincias interesadas en la 
construcción de ese ferro-carril.

El Sr. PRESIDENTE: No autoriza el reglamento 
interpelaciones á ninguna comisión. En cuauto á la 
pregunta, se pondrá eu conocimiento del que presido 
aquella á que S. S. se ha referido.

Después do presentadas algunas exposiciones y 
hechas varias preguntas, éntrase en la órden del dia 
y son aprobados los dictámenes d j la comisión de 
actas, que proponen admitir como diputados á los 
Sres. Echegaray ^D. Miguel), Villavaro y Urruti.

También fueron aprobados los dictámenes dirigi­
dos a declarar incompatibles con el cargo de diputa 
dos a los Sres. D. Francisco Ruiz Zorrilla y D. Ro­
mualdo Palacios.

Leyóse el dictamen de la comisión sobro el pro­
yecto de arreglo del clero

El Sr. PlDAL: Al le antarse á impugnar el pro­
yecto que se discute, tengo que aseveraros que no 
vengo a hacer un acto de oposición ni de partido. 
Son muy g andes los intereses que se debaten en este 
asunto para que pueda tener otras miras que las do 
realizar el derecho y la justicia en todas sus esferas, 
y mucho más en aquellas que por su naturaleleza de 
relaciones e itre las dos potestades están sujetas á le­
yes eternas. No me escuchéis con ánimo hostil y 
prevenido; oíd mis argumentos para contestarlos co­
mo mejor os parezca, pero no para rechazar ataques 
de un enemigo sistemático.

No voy á defender tal ó cual institución, tal ó cual 
partido, ni aun siquiera tal ó cual monarquía; voy á 
defender pura y simplemente los derechos y la liber­
tad de la Iglesia.

Permitidme que por ser la vez primera que uso 
de la palabra, me lamente de que no esté aquí para 
defender los derechos de la Iglesia aquel vigoroso de­
fensor del diezmo en 1838, aquel atleta defensor de 
la Iglesia en 1840 y 41, el que negoció el Concordato 
en 1851 y le restableció en 1857, el que dirigió aque­
lla nota a los gabinetes europeos, que hizo que seco- 
ligaran todas las naciones católicas para reslublecer 
al Jefe Supremo de la Iglesia en sus Estados, orga­
nizando la famosa expedición que, al mando del se­
ñor marqués de Mendigorría, recibió la bendición de 
Su Santidad Pió IX bajo los muros de Gaeta.

He dicho que me lamentaba de esto, y me lamen­
to primero, porque la causa que se debate no tenga 
mas elocuente defensor, y despaes porque aquellos 
que me combatan no tengan enfrente un adversario 
más digno de su elevación.

Grande error fué el mió cuando creí que el triun­
fo de la revolución iba a ser el del sistema liberal 
con lodos sus principios filosóficos, con todas sus 
consecuencias políticas y sociales. ¿Sabéis por qué 
llegué á creer esto? Porque conocí á la revolución de 
Setiembre antes que naciera; porque conocía á sus 
hombres, su credo, sus masas, no las turbas que es­

tán siempre dispuestas á un momento de pillaje y de 
saqueo, y que lo mismo gritan viva la libertad que 
vivan las cadenas, sino aqueUas masas educadas en 
la Academias y en los Ateneos. Conocía á los hom­
bres de la revolución; no aquellos militares que sir­
vieron de instrumentos para con sus bayonetas es­
cribir los principios democráticos en el frontispicio 
de nuestras instituciones. Conocía á los hombres del 
partido democrático, sus grandes oradores; yo cono­
cía la elocuente palabra delSr. Castelar, la gran in­
teligencia del Sr. Marios, y sobre todo conocía el po­
deroso ascendiente del apóstol de la democracia el 
señor Rivero.

Me equivoqué grandemente; la coalición desvir­
tuó la revolución, y cuando ésta se hacia en nombre 
de los principios filosóficos del sistema liberal, que 
venia proclamando la separacioii de la Iglesia y del 
Estado, empezó por la expulsión de los jesuítas y la 
disolución ue la sociedad de San Vicente de Paul si­
guió incautándose de los archivos de la Iglesia; atro­
pelló á las religiosas, despojándolas de su propiedad; 
todo á nombre de la libertad religiosa y al grito de la 
separación de la Iglesia y del Estado.

Pero la coalición se rompio; un partido de los que 
intervinieron en la revolución tomó el nombre de 
partido conservador de la revolución; como si las re­
voluciones se conservasen de otro modo que cami­
nando cada vez más á eso que unos llaman espa­
cios sin límites y otros abismo sin fondo.

El partido progresista se fundió con el democrá­
tico, y parecía (jue en aquella fusión traia el prime­
ro las masas, al paso que el segundo aportaba sus 
grandes principios y doctrinas. Entonces e.speré yo 
que el regimen liberal, especialmente en lo que se 
refiere á las relaciones de la Iglesia y del Estado, se 
plantease con todas sus consecuencias, tanto más, 
cuanto que. al frente del ministerio de Gracia y Jus­
ticia se hallaba un maestro mió muy querido, y á 
quien veo con sentimiento en la senda que ha em­
prendido.

El proyecto del Sr. Montero Ríos, ha venido á 
dar por tierra cou todas mis ilusiones, pues lejos de 
dar libertad á la Iglesia, no es más que un medio de 
oprimirla. Ese proyecto no puede considerarse aisla­
do, pues no es otra cosa que una etapa más en el 
camino del despojo de la Iglesia.

La Iglesia, señores, y no temáis que os hable en 
nombre de la religión, porque por desgracia hay 
entre nosotros algunos que han perdido la fé, si es 
que alguna vez la han tenido; pero os hablaré en 
nombre de la razón, esa centella divina que Dios eii- 
ce dió en el entendimiento del hombre; la Iglesia, 
digo, es una sociedad que tiene la misión de enseñar 
y de practicar ciertas doctrinas religiosas y morales. 
Tres medios tiene esta sociedad reconocidos inheren­
tes á su propio fin, la enseñanza, la beneficencia y 
el culto. Para estos tres medios necesita de los bienes 
tempoiales y el deiecho natural, considerándola 
como persona jurídica, se los concedió desde el prin­
cipio de su nacimiento, adquiriendo desde el primer 
momento de su existencia en los subtemineos de las 
catacumbas, donde adquirió hasta prédios, como lo 
prueba el decreto de Constantino devolviéndole los 
que les fueron confiscados por Diocleciano.

Pero llega el tiempo en̂  que la Iglesia abandona 
las catacumbas por las basílicas; el derecho romano 
considera entre los colegios lícitos á la Iglesia; flota 
la cruz en el labáro de Constantino; la Iglesia se ex­
tiende por todo el mundo, y su derecho natural es 
reconocido por todas las legislaciones del imperio ro­
mano.

Pero el paganismo cae; y Dios, que habia queri­
do que todos los crímenes de la humanidad fuesen 
desfilando ante la Iglesia para recibir su condena­
ción, hace que la barbarie desfile después del paga­
nismo; y los bárbaros, aquelles pueblos primitivos 
en cuyas selvas no habia podido penetrar la cirili- 
zacion romana, caen sobre la vieja Europa y las su­
men en un inmenso caos en que lodo es oscuridad y 
tinieblas, en que no hay más que una luz, la eterna 
luz de la verdad que brilla en manos de la Iglesia. 
Entonces, ésta no tuvo más remedio que adquirir, y 
sus adquisiciones fueron uno de los elementos más 
poderosos c influyentes en la nueva civilización. Ne­
cesitaba bienes "para hacer suntuosas catedrales, 
porque era preciso que aquellos pueblos, acostum­
brados á los grandes espectáculos de la naturaleza 
encontraran en ellas esa misma naturaleza espiritua­
lizada para que pudieran levantar su alma de la 
realidad de la materia al ideal del cristianismo. Pero 
necesitaba además que aquellos bárbaros aprendie­
sen y se civilizasen; necesitaba dar limosnas, y para 
esto "la hacían falla bienes. Por otra parte, basado 
como estaba aquel sistema social sobre la tierra, era 
necesario que la Iglesia poseyese bienes territoriales 
para que se pudiese erguir ante el señor feudal á pe­
dir amparo para el desvalido.

Por dos medios adquirió la Iglesia; por las dona­
ciones y por los trabajos de los monjes, que con la 
cruz y el arado roturaron á Europa. Al influjo pro­
tector de estos bienes se consolido la civilización has­
ta llegar á aquel momento en que se emprendieron 
las Cruzadas, dando con esto mayor impulso á la ci­
vilización, que llegó á su mayor grado de desarrollo 
con la invención de la imprenta v el descubrimiento 
del Nuevo-Mundo. Pero vino eí protestantismo, y 
para auxiliar con el cebo del interes á sus doctrinas, 
escribió Lulero un libro del Fisco común, enseñando 
el camino que más tarde Rabian de seguir los rega- 
listas y la Enciclopedia.

Vino la revolución francesa, y aquella revolución, 
en que el clero se mostró tan generoso, dió el gran 
golpe á la propiedad eclesiástica. ¿Quién le dió el gran 
golpe? ¿Creeis que fué el pueblo? No; fué el célebre 
abate Sielles el que había dicho; ¿qué es el tercer es­
tado? Nada. ¿Qué debe ser? Todo. No; él fué quien 
se opuso á la venta de los bienes de la Iglesia, el 
que en plena Asamblea Constituyente lanzo al rostro 
de los demagogos estas palabras; «queréis ser libres, 
y no sabéis ser justos.» Si queréis saber, señores, 
quiénes fueron los que despojaron á la Iglesia de sus 
bienes, no los busquéis entre los defensores del ter­
cer estado; buscadlos entre la aristocracia corrompi­
da y entre el clero apóstata. Mirabeau y Talleyrand 
fueron los que en la Asamblea Nacional pidieron el 
despojo de la Iglesia.

En España, los grandes beneficios prestados por 
Id Iglesia hicieron, además de su derecho, que se la 
considerara siempre digna de adquirir bienes in­
muebles, hasta que vinieron unas Córtes corrompi­
das, y con ellas los enciclopedistas y los regahslas á 
atentar contra esa propiedad sagrada. Empezó el 
ataque á los bienes de la Iglesia por la abolición del 
diezmo, censo que pagaba la propiedad, y que de 
modo alguno pesaba sobre los plebeyos.

Viiis luego la desamortización, que se hizo sin 
derecho alguno, diciéndose que se indemnizara á la 
Iglesia de loque se le quiiaba; y la Iglesia después, 
por medio del Concordato, aceptó esa indemniza­
ción que cada vez se escatimó más; tanto, que ha­
biéndola calculado Meiidizábal en 380 millones, se 
rebajó luego á 153 y ahora el señor ministio de 
Gracia y Justicia propone que no exceda de 31 mi­
llones de pesetas.

Lo mismo sucedió con el diezmo. El diezmo se 
rebajó primero al 4 por 100, hasta que se abolió por 
completo, y hoy el Estado se desentiende de soste­
ner el culto y clero, dejando esta carga a los pueblos, 
y justificando así la previsión de Balmesal decir que 
no era bastante garantía el Eraiio, porque podría 
venir un ministro que rebajara esta cantidad como 
tuviera por conveniente. ,

Tal es el objeto del proyecto que se discute, y al 
presentarle el señor ministro, en vez de fundarlo en 
la equidad y en la justicia , ha debido decir que se 
presentaba quia nominar leo, pues únicamente en 
virtud del derecho de la fuerza puede justificarse

Entre los muchos sofismas que se encuentran en 
este proyecto, descuellan cuatro principales; el pri­
mero consisle en decir que la Iglesia no tiene nece­
sidades políticas ni administrativas, como si fuera 
posible que la Iglesia renunciara el cumplimiento de 
dos grandes deberes; enseñar y ejercer la caridad: 
pero el Sr. Mo ntero Ríos cree que con la seculariza­
ción de la enseñanza y de la beneficencia, no debe 
pagársele á la Iglesia más que lo necesario para el 
cumplimiento del fin religioso, que por lo visto sólo 
consiste para el señor ministro en el culto.

El segundo sofisma es el de que las leyes no obli­
gan con imposibles condiciones, y da como condición 
imposible el estado ailual del Tesoro. Pero esta con­
dición no es de las que se consideran imposibles en 
derecho; y además, si esto fuera así, se habría dado 
á entender que nos hallábamos en completa banca- 
rola. Además, esa cantidad no se paga ai clero como 
la dotación de los empleados públicos, sino como 
una carga de justicia.

El tercer sofisma, es el de que se hace preciso lle­
var á cabo este arreglo, porque no hay posibilidad de 
hacerlo entendiéndose directamente con Roma. ¿No

está Roma dispuesta á transigir con vosotros, en 
cuanto restablezcáis el pacto que habéis roto sin de­
recho alguno? Restableced el Concordato, y así como 
el Papa transigió con la venta de los bienes desamor­
tizados, de la misma manera aprobará toda transac­
ción que redunde en beneficio ele todos los ciudada­
nos, sin menoscabar los derechos de la Iglesia.

El último sofisma del señor ministro, es el ejem - 
pío de lo que acontece en las demás naciones, el cual 
no prueba nada coatra el derecho que asiste á la Igle­
sia española para ser indemnizada; y como además 
no hay punto de comparación entre la*s demás nacio­
nes y la nuestra, tampoco debe tenerse en cuenta. 
En otras naciones tiene recursos la Iglesia de que en 
la nuestra carece, como los productos de fábrica y 
sillas.

Además, los datos del Sr. Montero Ríos no son 
exactos; S. S. presenta unos datos por los cuales el 
clero de Francia tiene ménos dotación que el de Es­
paña. A 31 millones de pesetas asciende lo que el se­
ñor Montero Ríos asigna al clero español, mientras 
que el de Francia cobra 100 millones de francos. 
Además, S. S. compara los derechos de estola y pié 
de altar en nuestro país con los del presupuesto cle- 
partamental y comunal de Francia; siendo así que 
aquellos derechos, según el dictámen de una com i­
sión de la que formó parte el Sr. Muñoz Torrero, no 
pasaban de ocho, diez ó á lo más 20 millones.

En Francia hay también órdenes religiosas que 
auxilian al clero , y el señor ministro no ha tenido 
en cuenta más que el número de la población, y no 
la extensión del territorio.

Estas son las razonas principales qne presenta el 
señor ministro para que aceptéis un proyecto que en­
traña grandes vicios; el de ser un proyecto inútil, 
porque la Iglesia no le acepta, y un proyecto ilegal, 
porque rompe la ley internacional que es el Concor­
dato, y rompe la ley interna que es la Constitución, 
en cuyo art. 21 se consigna la obligación de pagar los 
gastos del culto y clero, siendo de suponer que la idea 
de las Córtes Constituyentes seria que se pagara tal 
como era, y no tal como quiera reformarla cualquier 
mirústro.

La comisión, preciso es confesarlo, ha mejorado 
el proyecto; concede el derecho de adquirir á la Igle­
sia; pero le obliga á enajenar sus bienes y á convertir 
su valor en inscripciones nominativas intransferibles. 
Aquí veo yo un ataque al derecho, y al mismo tiem­
po una condición imposible, porque los obispos, una 
vez espiritualizados los bienes, no tienen poder para 
enajenarlos.

Tal es el proyecto que se ha sometido á vuestra 
deliber cioii. y que es el último acto del terrible 
drama del despojo de la Iglesia: los primeros actos 
los llevaron á cabo los reyes y la dase media: ¿lle­
vará á cubo este último la democracia? Vosotros lo 
habéis de decidir. Dos caminos os quedan, señores 
demócratas; ó el trazado por aquella demócrata au­
toritaria que hizo de un gran pueblo como Francia 
un pueblo cadáver, ó el trazado por la democracia 
liberal, que fundando unas pequeñas colonias vino 
luego á crear un gran pueblo la democracia de 
los Ejtados-Unidos. Entre estos dos extremos, es­

coged.
El Sr. GONZALEZ GUTIERREZ; Nunca pudiera 

figurarme que el natural embarazo que habia de sen­
tir al dirigirme por primera vez á la Cámara, hubie­
ra de verse acrecentado por la circunstancia especia- 
lísima que ha concurrido á determinar la situación 
en que me hallo, situación tan inverosímil oue, yo 
que estoy dentro de ella, siendo su víctima, la dudo 
sin embargo. Ignoraba que fuese hoy el dia señalado 
para esta discusión, la más solemne quizá, porque en 
mi pobre juicio, esta discusión entraña el pensa­
miento político más alto y trascendental que ba sur­
gido en la actual legislatura. Guando yo ignoraba que 
loy fuese el dia fijado para esta discusión; cuando en 

nuestros acuerdos privados y en las reuniones ínti­
mas (me refiero á la comisión', estaba convenido que 
una palabra elocuente, una inteligencia elevada, un 
hombre ilustre que todos conocéis se hubiera hecho 
cargo de contestar al Sr. Pidal.

No vengo, decía el Sr. Pidal, á formular un dis­
curso político; no vengo á hacer hablar la pasión; 
vengo á tomar la voz de Iglesia. Yo apelo, señores, 
al testimonio de la Cámara ¿Es el discurso del señor 
Pidal un discurso político, ó es un discurso científico 
consagrado á enumerar las quejas de la Iglesia? Yo 
creo, señores, que es lo primero; yo creo que es la 
escuela política que habla, y con tal pasión, que has­
ta me ha privado del gusto de oir bien la frase cor­
recta y galana de S. S. Hay, sin embargo, en su dis­
curso tantas ideas, tanta iutencion, tanto mérito, que 
aún no habiendo percibido más que algunas frases, 
me será fácil adivinar el pensamiento general de su 
obra, El Sr. Pidal ha olvidado que por encima de la 
voluntad del hombre, y hasta por encima de la hu­
manidad entera, están las leyes do la naturaleza; y 
por eso, aun contra su voluntad, ha pronunciado el 
Sr. Pidal un discurso político.

Las verdades más grandes, aquellas que consti­
tuyen los principales elementos de la civilización, 
tienen la facultad de materializarse y de ostentarse, 
así en lo más elevado como en lo más trivial. Su se­
ñoría ha hecho un discurso político, porque la cues­
tión es esencialmente política, porque la materia es 
política, y su espíritu, cual su grado, ha tenido que 
ponerse en relación con el asunto que trataba, obe­
deciendo á esas leyes de que he hablado.

El Sr. Pidal empezó manifestando que venia á de­
fender los derechos y la libertad de la Iglesia. Y'o 
pregunto á S. S .: ¿dónde están los agresores de esa 
libertad y de esos derechos? Pues donde no hay 
agresión, hallásede más la defensa.

Este proyecto no ataca los derechos de la Iglesia 
ni vulnera su libertad; es la manifestación sencilla y 
genuina de un pensamiento que ni es obra del Go­
bierno ni de la comisión. ¿Sabe S. S. en qué se dife­
rencian las escuelas políticas? En que unas se niegan 
á ver lo que la naturaleza tiene escrito, lo que está 
dentro de las leyes de la historia, y otras se afanan 
por descubrirlo, y dedicadas á su estudio, hacen lo 
que verdaderamente constituye la política, que es la 
aplicación de la filosofía á un"momento determinado 
de la historia.

Voy á combatir el discurso del Sr. Pidal, poniendo 
mi criterio al lado del de S. S., para que la Cámara 
pueda juzgar de parte de cuál de los dos criterios es­
tán la razón y la verdadera doctrina. El Sr. Pidal ha 
evocado aquí un recuerdo venerable para todos, y 
muy querido de S. S. relacionándolo con la institu­
ción del diezmo. ¿Qué quiere significar con eso? 
Echaba de menos S. S. el diezmo, diciehdo que era 
una institución que interpretaba el derecho, y mere­
cedora por consecuencia, de vivir aún en el consti­
tuido. El Sr. Pidal rae permitirá le diga que se 
equivoca. ¿Sabe S. S. ante qué autoridad tiene que 
doblar la cabeza en este punto? Ante la autoridad de 
la historia. Pues qué, ¿las instituciones nacen, viven 
y mueren por virtud de un acuerdo de los hombres, 
ó por la voluntad de un tirano? No, las instituciones 
nacen para cumplir en la historia una misión pro­
videncial, y cuando realizan esta misión, dejan de 
ser lo que eran.

Pero las instituciones, por análogas que sean, no 
se van, y no tenia motivos S. S. para darles ese adiós 
amargo, saludando á la vez con miedo á lo que lle-

faba. Lo que hay es que tienen las instituciones 
iversa manera de ser, qne se nos presentan en 

otros cuadros distintos, que son siempre la expre­
sión de la naturaleza. Los diezmos desaparecieron 
porque no tenia razón fundada su existencia, y este 
nuevo órden de cosas ha venido ya á ser sancionado 
por los mismos que tanto lo impugnaron, por los que 
tan rudos ataques dirigieron á la nueva idea.

El Sr. Pidal, después de hablar de los diezmos, 
nos habló de la coalición formada para hacer la re­
volución de Setiembre. ¿Dónde esta el lazo que une 
la materia de los diezmos con esa coalición? Pues 
está en la naturaleza del proyecto que se discute, en 
la índole de la ley, porque ésta envuelve el pensa­
miento político mas elevado que ha podido concebir 
un legislador.

Como yo creo que la política desarrollada en este 
provecto se funda en algo más calificado que una 
coalición, no diré sobre ese punto sino que yo tam­
bién creo q̂ ue las coaliciones no pueden serv r para 
lo que se les ha juzgado aptas; las coaliciones son 
impotentes para formar Códigos, porque la manera de 
ser de los pueblos no depende de la voluntad de los 
hombres encargados de traducir en ley escrita el de­
recho abs Auto; para ello es necesario que el criterio, 
libremente emitido, se convierta en derecho positivo, 
más sin esas transacciones que son una consecuen­
cia necesaria de toda coalición.

El Sr. Pidal, al conmemorar las coaliciones, ha he­
cho observar que lo que se llama partido democráti­
co llevó á su consorcio con el progresista superio­
res y más fecundos principios. Si este fuese el tema

de la discusión, yo tendría suma complacencia emitir 
algunas observaciones; y aun sin hacerlo, diré á 8. S. 
*IH® ®*Rre individuos de una misma escuela, no po­
ma haber más diferencia que las ventajas emanadas 
de las mayores prácticas, la tradición y los hábitos de 
goDierno del partido progresista, circunstancias que 
no Mneurrian en el democrático.

olviendo el Sr. Pi lal al proyecto qiip discu­
te, nos ha dicho que no obedece á ningún .sistema, y 
que ademas niega la libertad de la Iglesia. Al ver yo 
lormuiaao ese principio con un dogmatismo severo, 
no vacile en mis opiniones; mas sí esperaba oir po­
derosos razonamientos que justificasen lo que de ese 
modo se afirmaba. ¿Puede haber un sistema más 
completo, de bases más sólidas ni fundado en razo­
nes de mayor calidad que el sistema á que obedece 
el proyecto? Por eso demostraré cou suma facilidad 
que tiene el sistema que se le niega.

Y no fuera así, ¿cómo no lo ha demostrado su 
señoría? ¿Por qué no ha enumerado las razones qne 
justificasen la carencia de sistema en el proyecto? 
No lo ha hecho Sr. Pidal, porque le era imposible, 
que si es muy fácil aventurar un juicio que derribe 
todo el trabajo de grandes raeditacioues, es muy di­
fícil probarlo. La misma conducta del Sr. Pidal"cer­
tifica lo contrario de lo que sostiene.

Si la Cámara recuerda, por otra parte, cuáles son 
los fundamentos del proyecto, verá que constituyen 
una gran base para una gran obra. Comienza el 
preámbulo diciendo lo mismo que cree el Sr. Pidal, 
lo que eremos los individuos de la comisión; esto es, 
que la Iglesia descansa en la naturaleza del hombre, 
y que por eso no necesita recibir del Estado sus con­
diciones esenciales de existencia.

Expuso luego el Sr. Pidal los que él juzga fines 
necesarios de la Iglesia, y de ese modo busca S. S. los 
medios indispensables para realizarlos. Analicemos, 
pues, aquellos fines.

¿Ha de negar la comisión los sublimes destinos 
que la Iglesia católica ha desempeñado y desempe­
ñará en el mundo? Lejos de nosotros semejante idea; 
pero no hemos tampoco de dejarnos arrastrar por la 
imaginación hasta el punto de olvidar los deberos, 
que tanto los Gobiernos como los Cuerpos legislado­
res tienen que cumplir. El derecho es la expresión de 
una síntesis laboriosamente buscada por la humani­
dad; entran en esa idea varios, numerosísimos ele­
mentos, y el político, el hombre de Estado, no pue­
de detener su juicio en la estrecha región del senti­
miento; es necesario que amplíe su juicio á otras 
múltiples consideraciones; y así, deberá preguntar.se 
hoy, no cuáles fueron en un tiempo los fines propios 
y naturales de la Iglesia, sino cuáles sean en la ac­
tualidad para que legis'a.

Dice el Sr. Pidal que se ha cometido un despojo 
porque el proyecto cree que de las varias misiones 
que la Iglesia ha tenido en otras épocas, no le que­
dan más que la religión moral y decente.

¿Sabe el Sr. Pidal á dónde le lleva su impugna­
ción? ¿Cree S. S. que hoy deba sor la Iglesia un 
cuerpo judicial? No lo atribuyo ese tan equivocado 
juicio, porque S. S. sabe bien que todo lo que hay de 
material y de contingente en las instituciones, aun 
en aquellas que tienen asegurada su permanencia, 
va desapareciendo, y nadie ve en ello una trasgresion 
del derecho y ménos un despojo.

Verdad es que también en otros tiempos estuvo 
encomendada á la Iglesia la gestión administrativa 
de la sociedad, debiéndose á aquella así los adelantos 
materiales como el desarrollo de la inteligencia.

Suspéndese esta discusión para dar lugar á la vo­
tación definitiva de los proyectos de Hacienda.

Resultando; votos eu pró, 173; en contra, 20. 
Queda aprobado.

Y  reanuda el hilo... no, el cable de su discur.so 
el Sr. González Gutiérrez.

Y habiendo pasado las horas de reglamento, se 
levantó la sesión.

Eran las seis.

S E N A D O
Extracto de la sesión del dia 19 de Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.

Abierta la sesión á las tres, y dada cuenta del acta 
de la anterior, fué aprobada.

Seda cuenta del despacho ordinario.
Entrándose en la órden del dia, se da lectura del 

dictámen de la comisión que entiende en el proyecto 
de ley fijando las fuerzas de la armada para este año, 
y del voto particular del .Sr. Rosich. Este señor apo­
ya su voto particular, pronunciando olgunas pala­
bras y leyendo lo restante del discurso.

El señor ministro logra contestarle, impugnando 
el citado voto particular.

El señor presidente manifiesta á la comisión que 
tiene que hablaren contra del voto particular.

El Sr. La Rigada, de la comisión, dice; «La co­
misión no admite el voto particular del Sr. Ro­
sich.»

Fué desechado el voto, v puesto á votación el dic­
támen, habla en contra eí §r. Benot.

Contestáronle lo» señores ministro de Marina y 
España, de la comisión.

El Sr. Cala habló en contra, le contestó el señor 
-4.cha y quedó aprobado el proyecto.

Aprobóse definitivamente el proyecto de ley 
fijancío el tiempo de servicio á los que lo presten 
en buques de la armada.

Igualmente se aprobó el de las fuerzas navales 
que estaba declarado urgente.

Y' se levantó la sesión.
Para la próxima se avisará á domicilio.

P R O V IN C IA S
Leemos en El Diario de Zaragoza'.
«Por los cerrajeros y mecánicos declarados en 

huelga, en las líneas de Barcelona á Zaragoza, han 
sido colocados en las esquinas unos grandes carteles 
con frases demasiado duras, contra Juan Fron y Rie­
ra, por haberse ofrecido á servir en una de las má­
quinas de dicha línea.

Nos parece que esta verdadera coacción moral no 
está muy ajustada á los principios liberales.»

Según vemos en los periódicos de Córdoba, se ha 
mandado reconcentrar en aquella capital toda la 
Guardia civil de la provincia.

También en Málaga, se ha mandado aumentar la 
Guardia civil de le provincia.

Se dice qua veinte individuos do la Remonta de 
Córdoba van á aprender las operaciones de! servicio 
ou los ferro-carriles.

Según noticias de Sanlúcar, ha tenido lugar en 
aquella jmblacion una manifestación pidiendo que se 
modifiquen las tarifas de consumos y protestando 
contra los abusos que han cometido los encargado.  ̂
de la recaudación de los mismos. La concurrencia 
ha sido numerosísima, reinando en ella el silencio 
más imponente y un órden no interrumpido.

Veintiséis insurrectos del Ferrol han sido conde­
nados á presidio: cinco á muerte.

Nuestro colega de Valladolid E l Norte de Castilla 
dice lo siguiente en su número del martes:

«Verificado anteanoche el escrutinio de la vota­
ción para representantes del partido republicano fe­
deral de esta provincia en la Asamblea que ha de ce­
lebrarse en Madrid, resultaron elegidos los señores 
D. Lúeas Guerra, D. Santiago Pescador y D. Eladio 
Quintero. Esta noche partirán para Madrid, á ejerci­
tar su cometido, según nos han dicho.»

Según vemos en los periódicos de Córdoba, se ha 
mandado reconcentrar en aquella capital toda la Guar 
dia civil de la provincia.

El Diario de Cádiz dice que ha llegado á esta ciu­
dad el general Contreras.

Dicen de Zaragoza, que en una reunión celebrada 
en el teatro de Variedades por los mozos sorteados 
en la última quinta, se tomo el acuerdo de no acudir 
ninguno de ellos al acto de la medición y entrega on 
caja cuando para ello sean llamados por el ayunta­
miento.

La comisión del Senado que entiende en el pro­
vecto de ley fijando las fuerzas navales en el año de 
1872 al 73, ha nombrado presidente al Sr. Acha y 
secretario al Sr. Mata Alonso.

Ayuntamiento de Madrid
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V A R IE D A D E S
b i b l i o g r a f í a .

EL d iaj?io  d e  m a r g a r it a ,
ó  LOS DOS AÑOS DE PREPARACION PARA LA PRIMERA 

COMUNION, o b r a  e s c r i t a  EN FRANCÉS POR MAHA-
m o iselle  V . M o n r io t  y  t r a d u c id a  por  D . J . M . A n­
t e q u e r a .

Entre las machas obras de sana y provechosa lec­
tura que los escritores católicos de Francia han dado 
á la prensa en estos últimos años, pocas superarán 
«1 mérito é importancia á lá que hoy anunciamos. Es 
B l Diario de .Vargarita un precioso é edificante libro 
en que, bajo la forma que su título indica, es decir, la 
de un Diario que escribe una niña desde los diez á los 
doce años de su edad, se expone una sério de ideas 
y de doctrinas, de hechos y de ejemplos, cuya im­
presión en las almas de los niños no puede ménos de 
ser por todo'extremo provechoso, y de dejar en ellas 
vehementes deseos de abrazar el bien y de practicar 
el bien.

La inteligente y discreta autora de El Diario de 
Margarita, al par que ha conseguido dar á su libro 
amenidad y atractivo, relatando en él la historia de 
una familia que pasa en los dos años á que se refiere 
por vicisitudes interesantes, lo ha escrito con unes- 
piritu eminentemente cristiano y católico, ya en las 
doctrinas que en él se emiten, ya en los personajes 
que en él figuran, ya sobre todo, en la idea de la pre­

paración para la primera comunión, que domina en 
todo él y que forma su pensamiento capital.

Lo recomendamos, pues, eficazmente á las ma­
dres de familia, las que do seguro no hallarán entre 
las publicaciones contempioráneas muchos libros que 
con más confianza puedan poner en manos de sus 
hijas, ni que lleven ventaja á este en cuanto á  la 
provechosa influencia que pueden ejercer en los co­
razones de las niñas, disponiéndolas y  a n im á n d o la s  á 
la práctica de la virtud.

Sigue áeste Diario otra obra de la misma autora, 
titulada Margarita á los veinte años, segunda parte de 
la que hoy anunciamos, y no ménos dulce y edifican" 
te que ella. Este precioso libro, perfumado de un 
suavísimo aroma de piedad, y lleno de un encanto que 
hace en extremo interesante su lectura, está asimis- 

j mo traducido é impreso y se anunciará oportunamen­
te al público.

Consta E l Diario de Margarita de dos temos 
en 8.° mayor, de impresión esmerada y correcta.

Véndese á 20 la. en rústica en Madrid, en el 
D e s p a c h o  de  libro s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  Im p r e so r e s  
Y L ib r e r o s  d e l  r e in o , á  cargo de D. Mariano Vare- 
la, calle de las Fuentes, núm. 12, y en las librerías de 
Durán, Olamendi y Leocadio López, y se remite á 
provincias, á vuelta de correo, haciendo el pedido en 
carta á que acompañe libranza de fácil cobro de 21 
reales por ejemplar.

G A C E TILLA
Escriben. d.e Veneola á «L,a

Prensa de Viena:
«La góndola de los banqueros Sres. Masiero y 

Pensó, que tienen su establecimiento en Ponte de 
Barrattaria, á poca distancia de la iglesia de Santa 
María della Salute, entro á las seis de la tarde de uno 
de estos últimos dias en el ancho canal de la Gindoc- 
ca para dirigirse á la isla del mismo nombre, en don­
de dichos banqueros tienen su domicilio. Como de 
costumbre, llevaban consigo en una caja de dinero 
recaudado en ese dia, en cantidad de 140,000 flori-

A1 llegar á la mitad del canal, los gondoleros vie­
ron dirigirse hácia ellos á fuerza de remos una vípera 
guiada por seis remeros. La vipera es una lancha en 
ext'emo larga y estrecha, y tan ligera, que se desliza 
Mr el agua con la rapidez de una flecha. El espolón 
de hierro que lleva en la proa la hace muy peligrosa 
para las embarcaciones que encuentra á su paso, por 
lo cual la autoridad ha tenido qne prohibirla. La®t- 
pera sólo puede usarse en las regatas y  para perse­
guir á los contrabandistas.

La mencionada o pera arrojó.se con increible velo­
cidad sobre la góndola y la violencia del choque hizo 
caer al agua á los gondoleros que, como siempre, re­
maban en pié. Trece hombres completamente arma­
dos se precipitaron dentro de la góndola, y en un abrir 
y cerrar de ojos arrebataron la caja del dinero y lle- 
váronsela á bordo de su lancha.

En un momento halláronse á gran distancia de la

iore y doblando el cabo de Santa Maria Maggíore,
góndola, y atravesando el puerto de San Giorgio Mag- 
giore y doblando el cabo de Santa Maria Maggiore 
los piratas pasaron por debajo del puente deUa Pag'

gia, por delaalú dd  palacio de los Dux y desapare­
cieron por el puente de los Suspiros por entre las in­
finitas sinuosidades de las lagunas.

A pesar de que á los gritos de ¡ladrones! pusiéron­
se en movimiento varias góndolas, algunas de ellas 
guiadas por expertos remeros, para perseguir á los 
piratas, la vipera les llevaba demasiada ventaja para 
que pudiesen alcanzarla.

El domingo inmediato unos aduaneros encontra­
ron cerca de Mestro la caja abierta, fracturada, sin 
el metálico que contenia, habiendo quedado en ella 
tan solo 49,000 florines en papd del Estado.

La pérdida experimentada por los banqueros as­
ciende á 100,000 florines. Hasta ahora no han podido 
ser descubiertos los audaces piratas.»_____ _________

BOLETIN RELIGIOSO
Santo de hoy.—San Félix de Valois, fundador.
Caitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas Trinitarias, donde se celebrará á 
su fundador San Félix de Valois, con misa mayor y 
sermón que predicará un buen orador, y por la tar­
de preces y reserva.

Antes y después de los actos religiosos se dará la 
absolución general.

En la capilla del Monte de Piedad es el segundo 
dia de la novena de Nuestra Señora del Socorro y 
predicará en los ejercicios de la tarde, que comenza­
rán á las tres y media, D. Gerónimo Llórente.

Continúan por la noche los sufragios de las ben­
ditas ánimas, y predicarán: en Italianos, D. Cipria­
no Herce; en el Cármen Calzado, D._ Santiago Gar­
cía Alvarez: en San Ignacio, D. José Pascual y en 
Ntra. Sra. de Gracia D. Mariano Yagüe.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millan.

La temperatura máxima en Madrid fué an­

teayer, de írd grados su máximun y la mínima 
de

BOLSA D ^ M A D R I D  DEL DIA 1 9

FONDOS PÚBLICOS.

8 por 100 consoUdiido.................
Id. peqneaos..............................
Id. en fin del corriente..............
Id. esterior...............................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mes..............................
Denda material...........................
Id. personal................................
Silletes hipotecarios...................
Id. 2.* série.................................
Banco de Espafia........................
Bonos del Tesoro.........................
KBRRO-OAREiLBa; Ob. de 2.* série.
Id. nueras..................................
Id. de 20.000 ...............................
Id. de Alar á Santander............

Carrbtbras: Abril de 1850. .
Julio de 1856.............................
Obras públicas.—Julio de 1858..

Cambios; LóndresOOd.. f.
París 8 d. V.........................
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ESPECTACULOS
TEATRO N-AGIOXAI. DE LA OPERA.—A las

ocho y media.—Función 30 de abono.—Turno 3." 
par.—Dinorah.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 68 
de abono.—Turno 2.° par.—La capilla de Lanuza.— 
Crisálida y mariposa.—La capa de José.

ZARZUELA.—A las ocho y media.— Función 
70 de abono.—Turno 1 .* impar.— El tributo de las cien 
doncellas.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
L'E lÉ eU C E  P I R B E .

fa%h Montmartre.
Este periódico, el MAS ELEGANTE Y MAYOR de todos los de modas parisienses, tiene dos ediciones, 

cuyo precio para España es:
Primera edición.

Dos números cada mes, ilustrados con numerosos 
grabados, tres belLas aguadas y patrones cortados en 
papel.—Un año, 110 rs; seis meses, 62 rs.

Segunda edición.
Un número cada domingo, ilustrado con nume 

rosos grabados, siete á nueve bellas aguadas y pa­
trones co.-tados en papel cada mes.—Un ano, 240 i’s.; 
seis meses, 120 rs.

LA M O D A  DE P A R IS-
Esta publicación, ilustrada, de la misma dimensión que Dlllustration francesa, sale cada domingo, y 

tiene ocho páginas de testo, ilustrado con numerosos grabados.
Primera edición.

Cincuenta y dos números, cincuenta y dos lámina.s 
iluminadas, doce hojas de patrones de tapicería, cor­
chete, red, calceta, iluminadas.—Un año, 150 rs.; 
seis meses, 80 rs.

Segunda edición.
Cincuenta y dos números, doce hojas de patrones, 

doce hojas de bordados, seis hojas de corchete, red, 
calceta, en negro.—Un año, 76 rs.; seis meses, 
40 reales.

Se suscribe, ya sea directamente remitiendo una letra sobre Paris, á la órden de M. MILLE, director, ya 
sea por conducto de la Agencia franco-española, en Madrid, 31, calle del Sordo.—En provincias, todos sus 
corresponsales.

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
d e l  DR. J. G. POPP, m é d ic o  d e n t i s t a  d e  l a  c ó r t e  im p e r i a l  y  r e a l  d e  AUSTRIA EN VIENA.

Patente de intencionen Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec­
ción, aúnen el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-e^ñola, Sonlo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
_ Por menor, MADRID: farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña.—Ortega. —Per­
fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.__En las de­
más provincias loe depositarios de la Agencia franco-española.

PAPEL W LINSI
El inmenso éxito de este remeaio es aeoiao a sus propie'

[lies constantemente probadas, á su acción pronta é inifalible, 
que atrae al exterior Ja irritación cuya tendencia es fijarse en 
los órganos vitates. Recomiéndanle los principales médicos 

para la curación do los reumas, bronquitis, afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolo- 
es, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y 
solo causan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs. Depósiio en París, J .  W l l n s l ,  rué de Reú­
nes, 46. La Agencia franco-española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo- 
eno MiqusI, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernández.

D E P O SIT O  G E N E R A L
F a r m a c i a  a P E L X - . E T l j E j R ,

rué Jacob, 45, París.

Presentas hace mas de 30 años por todos los médicos de Francia,' disipan los ataques más violentos en 
veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
parte a otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
por Chomel DowUe, Velpean, Miguel, etc.—V.n}Aeáúá: por mayor. Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo; por menor, á 46 reales. Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña v Ort«- 
ga.En provincias., los depositarios de Ja Agencia.

i l iSIOi  Di ViriETAL Ll B i i .
(ALQUITRAN PURIFICADO DE PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGU.VA.
La F n m x I s lo x L  d o  J B r o a  v e g e t a l  LiO ü e u . f ,  de la cual el olor característico prueba 

que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el . m e j o f  . í i e d l o  de administrar al interior di­
cha sustancia.

Esta preparación ha sido esperimentada con muy buenos resultados en los hospilalas de París y Bur­
deos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, del pecho, etc.—Precio, 
12 reales.

Francia, Bayona, L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, Escolar 
y Ortega.________________________________________________________________________________________________

-Agua de sales, product oNO MAS CABELLOS BLANCOS.
_____ rJjULlS^ perfeccionado, 44 y 30 rs.
Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos, y á la barba su color primitivo sin 

ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em . S a l l e s , perf. quim 73 . 
rué Turbigo, París —Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve los pedidos.—Por menor. Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez ücaña, Frera, Morales,D. Martínez y García.

L A  V U L N E R IlN A .
Cura todas las heridas, corladuras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, llagas recientes 
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidez. Ataca las 
hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mos­
quitos, arañas, escorpiones y otros.

I  PARIS: Philippe y compañía, 24, rué d‘ Enghien. 
p MADRID: por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor álO rs. Sres. Morales, Frera, 
fj_P^ MarUnez yJP._García. ___  __________ _ ________  ___ 3565 ___

H lüíiO C líSx4iiU A  ó  m o d e ry d o r  d e  la trasp iración .
Esta agua de tocador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó ménos fuerte del sudor, 

entonta piel conservándole su jlexibilidad, hace menos fatigosas las largas marchas, menos sensible el frió 
de los piés y preserva de los sabañones. | Preciosa para la limpieza esmerada y diaria de las señoras, rtfresea,
tonifica, fortalece los órganos, impide la picazón, las irritaciones, toda especie de granos y enfermedades de
la piel.

El medio mejor de emplearla consiste en su uso eu baños, á los cuales se mezcla un frasco entero de esta 
a g u a  I x t g i é i i l o a .  Con ella se quita también el mal llamado de cuadra, olor que contraen la.s personas 
que montan mucho á caballo ó pasan largos ratos eu sus cuadras.

París r » l i l i i p p ©  y O o í i r n > a ñ ía ,  rué d‘ Eughieii. Madrid, por mayor, Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, á 15rs., Sres. ¡Morales Frera, 1). Mar linez y P. García.

...................  I gíH 0E~LtíS J.\C0BÍAf7'lIEnR!W.
© l o s  h e r - r n a n o s  O - a s o a r d . . - A .  Gasear y Compañía,- 

k solos poseedores de su t 1) ¡11) I I? P f  \ parálisis, vahídos,
¡(secreto eficaz contra la ii i  U l L IJ U l ii i tiones., cólera, etc.

Depósito gederal, en Rouen (EYancia; rué du Bac.—líxigir: 1.» En el tapón del fras­
co, la cápsnla dorada representando este sello (sello del convento). 2.® Las palabras 
fréres Gascard y un jacobino amoldado en el frasco.—En España, 12 rs.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres. Borrell, 
Miquel, Escolar, Ücaña y Ortega.
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e s p í r i t u  D E P S L IX a H D a P a D á L A B O R D B .
Unico dentífrico aprobado por la Facultad de Medicina de Paris (18 de Agosto de 1818).—Precio, 14 

rcsilcs
OA-ÍA. OH L.OS F.VjR.M:A.O£JLmOO.S JPA.XIIS, 7, RUJK -fAQtJEOET.

Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31. —Por menor, los Sres. M. Miquel, Escolar, Sán­
chez ücaña y Ortega.

íu pr -cjc muy míHliúü. A rcTi r mteiKor de )a| s ? 0.̂ 4 «rec boruba pera iardiacs. caUe <• m
Jouy, 7, Paris, Madrid, calle del Sordo, 31.

IMPRÍSORA B í RRIhM .
PRIVILEGIADA.

p a r a  I m p r l i x H r  u n o  m i s m o .
2,— Passage du Grand Cer, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permite 

reproducir á cualquiera de 1 á t .000 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospeAo.s 
anuncios, e tc ., trazados con tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (rateau), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas hasta hov. 
—En Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi­
ten los pedidos.

Precios en España, desde 300 á 750 rs.

CÜRADÜ RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANDIOSÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SOLO POSEE E sP A Ñ A .
Mas de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos! las 

sorprendentes propiedades higiénico-meilicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco de nuestra 
iuvencion y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar. ’

Hoy podemos exponer una importantiaima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, 
Mractenzada por dolores continuos e intermitentes, vagos, coa frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tumefacción, y de fenómenos generales que atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe, m ha existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales los baños rusos 
los bálsamos de Opo leldoch y Holloway, un remedio ten heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos , 
y sencillo como nuestro inimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas farmacéuti­
cos, y por más de 800 periódicos, sin distinción de matices. ’

.Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo 
para el crónico: si no cede, se toma al interiornueve mañanas en ayunas una cucharadite- como preservati­
vo, baste darse una untura en la piel cada ocho dias. ’ ^

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva on aposentos húmedos ó mal sanos debe 
estar provisto de un frasquito; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides tiña, 
sarna, tisis y lepra; hace espeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco, en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, y Jardines 5 Madrid, 
y en 2 . ;^  farmacias, droguerías y perfumerías de lodo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­
quete y prospecto, que hay ruines falsificadores.

El in v en tor  L. d e  B r e a  y  M o r e n o , p ro v e e d o r  d e  to d o  e l g lob o .
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

c a l l e  DE L.A.S TRES CRUCES, 1, PKAL., Y JAUDINES, 5 , MADRID.
Fábrica en propia casa.==»Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fabrica. Qitintanar de la Orden Mancha.
D e m s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quincalla v perfumería, calle 

de la Muralla, num. 10, y D. Andrés (iraupera y compañía, capitaJisla, Obispo :i-J.
Humaca (?uerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico v Estedos-Uuidos 
Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, flanover, 18, V. Vessoii y compañía 
Para Francia y sus colonias, Faris, rué du Conservatoire, 8, o . ürtiz y Compañía 
Para China, Indias, Filipinas y Cochichina, farmacia del Dr.. Kubnel en Manila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y lodo el Levante, farmacia Británica de Canzuch hermanos, en Constan- 

tinopla.
Pai 
Para

Criptana: C. de Pedro González.—Cartagena: P de Joaquín Luna.—P. de Marcelino Martínez, hermanos.__
Cáceres: P. de Francisco Benito Viniegra.—Cádiz: P. de Joaquín Rey.—P. dê  Eduardo Rey.—P. de Rafael 
Boca negra y compañía.—Cárdenas: (Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra.—Ceuta: 
F. del Dr. Diego Olor.—Cienfuehos, [Cuba].—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad-Real: P. dé 
Salurio Perez.—Coruña: D. de Bescausa é hijos.—F. del Dr. José Villar.-—Perfumería, viuda do Rojo.—P. de 
J. Diez.—Córdoba; F. del Dr. Mariano Montiila Luna.—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo-
vera,—Constautinopia: F. del Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos. =Dou Benito _P. ie
Guillermo Nicolau.—Ferrol: D. de Santos Galan.—Carona: F. del Dr. Vives.—Gibrallur: P. de Miguel Ba- 
llou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Granada: F. del Dr. Juan Rubio Perez.—P. de Manuel Hivas.=P. de 
Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.—Guauabacoa [Cuba]: F. de San Rafael.—F. del Dr. Gar­
cía.—Habana: P., viuda de Pablo Matas.—F. del Dr. Corties y  compañía.—F. dd Dr. Galera.—F. del doc-

üa: F. del Dr. Castillo. Logroño: F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fonta­
na.—Lorca: P. de Juan Antonio G il.—P. de Fermín Sánchez.

Lóndres.—Wesson y compañía.—Lugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P'de la viuda de Artezu.-Madrid:
F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomaua.—F. del Dr. G. Ulzurruin.—D. de Palacios y Perez. D. dé
Trasviña.—P. de Francisco Rivas.—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villéseñor. 
F. del Dr. Montero, etc., etc.—Mahon: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . del 1). Kamon de Navas'.—
F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla.—P. de Alarcon y Rodríguez.__P. de la viuda
de García Borrego, —Manila: C. y T. de Felipe del Pan y compañía, y Dr. Áunebel.—Matero (Cataluña): 
F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—Matanzas (Cuba): Fr. del Dr. Ambrosio de Sauto. F. de San Joras.--
P. de las Tullerías.—F. de San José.—Marios (Jaén): F. del D. Francisco Félix Liebana. Mediua-Si-
donia: P. de José María Builrago.— Méjico: C. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: P. de Rafael Alma- 
zan.— 1*. de Juan Antonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibarra.—Oviedo: F. del Dr. Casimiro San- 
temarina.--F. del Dr. Eugenio Martínez.—F. del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto. P. de Manuel

2uez, Julián Rodri-, ,  ̂ , _____ _ . Tft-íA n
Depiósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Drog.uería, la P. Perfumería y la T y G Consigna- 

eion y Tránsito.] j j &
Albacete: F. del Dr. Manuel Martinez.—P. de Evaristo}Jartinez.—F. delDr. José T ebar.-P  de Toribio 

-Nieto, hijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.-*-Algeciras: F. del Dr. Diego Utor— D de Auto 
mo González Rema.—Alicante: F. del Dr. José Soler.—J '. del Dr. Lorenzo R Hernández—F iw tr .
José Carlos Bellido — Almagro: F. del Dr. Antonio B Rerez.— Almería: F . del Dr.
Andujar: P. de Martínez, hermanos.— Antequera: I-. d «l Dr. Mir de los R íos .— D. de Faancisco Espejo y 
comjiama.— Avila: P. viuda de Pascual Gutiérrez.— F . del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: R  del

del Doctor 
José Moya López.— 

3 Faancisco Espejo y
iT n 1 V. —  —  Remigio Rodríguez,— Barcelona: F', del
Dr Borrell heimanos.-— !-. del Dr. Fortuny y compañía.— F. de la viuda del Dr. Tomás Padó.— P. de 
EudMdo loras.—P. de Laciano Cerdá.-P. de Tallada, hurmanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas —F del 
Dr. Ramón Miiruues y Matas - P .  de José Iterrer y García.— P. de José L a fon t.-D . de Pedro Eurich y 
P lan ell.-p . de Srw Lnach y A lom ar.-P . d e ^ rre t  Cayoly compañía, [esposiciou permanente del Reloj.] 
hud8joz: F. d e lp . Ignacio Ordonez.-F. del Dr. Gerommo Ürduña.—F. íe l Dr. Valeriano Ordoüez:.- 
D . de Federico Pesmi.—Baeza: P. de Adres Garzón Cpez.—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Betenz»s.- 

Martínez.—Bejar: P. de Ignacio Pozuela.—Bilbao; F. de Petronila Somonte, viuda deOrtiz- 
—P. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. def Dr. Eu. 
sebio Monasterio.—C. y T. Julio Vanderhaeche.—Bifirritz: F. del Dr. Monreu Fréres—Burgo de Osma” 
p. cW D’ . ptrirco Rico —Biírgos: P. de Moliner é hi|>.s.—Rjuenos-Aires; P. Palma.Gil y com pañía^ Campó

—P. viuda deGullí.—Rio Janeiro: C. y T. Palma Gil y compañía.— Rivadeo, Galicia: F'. de¡ Dr. Mira. Ru­
te, Granada; P. de Alvaro Aguilar.—Salamanca.; F’ . del Dr. José Villar.—F. del Dr. Anselmo P. Moneo
— D. de Angel Villar.—San Vicente de la Barquera, Santander: F. uel Dr. Zacarías Yarlo Monz'on.__San
Sebastian; P. de Antonio Ayeslaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusobio Tornero. P. .■Vveiino Ma-
cazaga.-Sau Fernando, Gá'diz: p -d s  Joaquiu Mirailes.—San Juan de los Remedios, Cuba: F. del docto
Figueroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Sautaiider; P. de Juan Aionso.—P. de Nicasio Borué.__
Santiago; D. de Labarte hermanos.—F. del Dr. Manuel Blanco Mavarrete.—Segovia; P. de la viuda de Die­
go Cibatti.—Sevilla: C. y X de Luis Perrier.—P. de Francisco i mío.—P. de José Espejo.— P. de Ramón 
Fernandez.—P, de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria; P. de Camaua Irer- 
manqs.=Talavera de la Reina; P. da Eduardo López Brea.—F’ . del Dr. Linaza. Tarragona: F. üél Dr 
Cuchi.—F, delDr. Malel.—Toledo. F del Dr. M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal. Tolosa: P de Fermín 
j u e g a s —Torrelavega, Sautender: P. de P. Pereira CaUral.—Tortosa: P. de R. Villueudas.—Tuv: F. uel 
Dr. Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda: F' del Dr. J. de Peñas.— Valencia: Fr. üel Dr Vicen- 
leM arm ytyidal.—F. del D r José Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran e lujos.—Vallaiiolid: p. de Miquel
de Sada.—F: del Dr. Ezequiel Fernandez Requera,—P. ele JoseHosiguoi.—R. de la viuda de Fraile R̂  da
Jacinto Moüner.— Vico; D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.— ViUagarcia: F'. de Raraidliéav 
compañía—\illanueva y Geilrú, Cataluña; R. de Maiuiel Martí.— Villarrubia de los Ojos, Mancha; R. ue 
la Ruesa e hijos.—Zafra, León; F. da Quintero Suiiiz.—Zamora; F da’
la iGuda de Escera.-P . de Ranum Diez hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jordan.-P. de Juan BrarU —p 

^ fr o q u e .-D . de Solsona y G arcia.-D . de Manuel Prado.-P. de J. P. Lecaze, v baste 2 5üÓ 
mas de lodos los países de Ja tierra. “
hafm« M TOCADOR: higiene do los  cabellos y délos

Aceite de Bellotas coa savia ecuatorial, del Agua del Harnaso, y del Cale de Be-
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! LA ESTAFETA DE PALACIO,
HISTORIA DEl RBISABO DE tiOSA KABEl II.

Que lio es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esto publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su lirada, por lo cual se ébro 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4.° fraucés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su. precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, esprerando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L

TOSTADO DLL RIO SIN EVAPORACION.

CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince año.s de nombradla y superioridad. 
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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Poesía de D Gabriel García Tassara. Librerías 

de Leocadio López. San Martin, Durán, Estéban, 
Moya y Plaza, Uiiiversal y Guijarro.
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